


JOSEPH M.
e Oa ya

SCHENClf
presentará en la próxima temporada la sensacional producción de.

EDWARD SMALL
basada en la famosa novela de Max Miller
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El argumento d~ este emocionante
film, refiere, en una sucesion de
pintorescas y evocadoras -imáge-
nes, los misteriosos manejos de los
dudosos personajes que se lucran
violando las leyes que regulan la
inmigracián en los Estados Unidos.

Una pelicula que ha obtenido el
más resonante triunfo en América
por su originalidad, emotioidad su
considerable interés humano, rea1-.
zado por el colorido ambiente en
que se desarrolla.
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A PROPÓSITO DE HUMORISMO

SE ha .(licho muchas' veces ," dema-
siadas para ser verdad, que en
todo humorista hay un sentimen-

tal disimulado.
«Río por no llorar», debería ser, se-

gún esta teoría, el lema del humorista.
Yo no he creído nunca en semejante

tópico,
Si fuera verdad que el humorismo

viene a ser como un disfraz de la erno-
ción dramática interior, un cascabel y
un tirso de atolondradas risas para
ocultar una tragedia, el humorista se-
ría un hipócrita y' un cobarde. Se pa-
saría la vida desfigurando sus senti-
mientos y cubriendo de afeites sus lá~
grimas, por miedo al ridículo, que es
el miedo más miedoso de todos' los
miedos,' y al mismo tiempo la más
burguesa, quiero decir [a más medio-
cre, de todas las virtudes.

lE;! miedo al ridiculo se inventó para
matar la personalidad : para «Stan-'
dardizarnos» a todos los hombres, ha-
ciéndonos semejantes a productos ma-
nuíacturados en la desdich.ada fáhrica,
de las Formas sociales.

Por miedo al ridículo achatamos
nuestra fisonomía moral, cepillando
con esmero todo saliente de origiriali-
dad, toda parábola de independencia
excesiva, todo rasgo persorral'ísimo y
dilerencial del exponente común de
virtudes y vicios urbanos.

Yo no sé si el miedo al ridículo ha-
bía matado a algún genio; lo que sí
sé es que todo genio comenzó matando
el miedo al ridículo.

Si los humoristas fueran escépticos
arrebujados en frases ingeniosas, "o
trágicos descalzados del coturno «pa-
ra no lÍamar la atenciónn : si ríen con
ganas de llorar f si, como se ha venido
diciendo, son espíritus suprasensibles
que, para no sufrir demasiado, se en-
vuelven en una atmósfera de aparente
'despreocupación, serían dignos de
lástima y de repulsa al mismo tiempo,
como esos payasos-otro tópico->, que
salen a la pista a hacer reír, y llevan
una tragedia grotesca y desgarradora
-esa tragedia literaria que les han
inventado a todos los payasos-, en el

Una película de Fernández Flórez

corazón, en un corazón a 10 mejor muy
chiquitito y muy estúpido de hombre
que es payaso por dentro y por fuera.

En resumen, yo no creo en la pre-
tendida melancolía de Los escritores
.festiv.os; sería necesario comenzar por
.reconocerles corazón y cerebro privi-
legiados, y luego reconocerles también
un empeño funesto en disimular estas
dotes de excepción. Lo que resultaría
un «chantage» escandaloso a 1a Natu-
raleza. Y esta señora ni se deja en-
gañar ni hace 'las cosas en' balde,

No, no; la Naturaleza río tolera
mixtificaciones. ¿Cómo iba ella a con-
sentir que un Hornero pase por la vida
bajo 1asapariencias de 1.1nPérez Zú-
ñiga?

,La melancolía de los escritores festi-
vos nunca es subjetiva; se da en, ellos
algunas veces, pero es en sus obras;
en sus obras festivas que, muchas ve-
ces, hacen llorar. A esto se reduce la
«sentirnentalidad» de los humoristas,
al menos de los que hacen profesión
de tales.

Porque el verdad·ero humorismo,
ese exacerbado grito de dolor que fin-
ge una carcajada en Cervantes y su
encogimiento de hombros en Espron-
ceda, y una cínica morisqueta en Ra-
belais., no 10 han sentido ni sentirán

En nuestra portada, Colleen
Noore, la bella protagonis-
ta del film de la Fox, "Po-
der y gloriau• , ...

En la contraportada, 'Mala,
famoso cazador esquimal
y su prometida loa, que fi-
guran en unapelícula filma-
da por la M-G-M en las frí-
gidas regiones árticas.

nunca los 'humoristas «preocupados de
humorismo», al modo de Cambra y
fernández Flórez,

¿ Por qué, pues, empeñarse en que
estos escritores amenos son humoris-
tas por reacción?

Y, sin embargo, se empeñan. Ahí
tiene ustedes, por ejemplo, a los infi-
nitos admiradores de Fernández Fló-
rez , y a él mismo, empeñados en que
el autor de las saladísímas crónicas y
algún que otro saladísimo capítulo de
novela tiene una capacidad emotiva y
un temperamento elegíaco que le en-
vidiarían CaIímaco, Ovidio y Melén-
dez Valdés.

«El espejo irónico» o «Las gafas del,
diablo», dicen, no descubren bien el
verdadero temperamento de nuestro
autor; 10 que le retrata al vivo, como
médula de S1.1alma, es «Volvoreta».
Por ese carnirioÍiay que buscar al au-
téntico ,Wenceslao.

Y se lo llevan a Galicia, tierra de
((Volvoreta», para que en aquel am-
biente Iarniiiar, bien amado y conoci-
do, el escritor humorista ceda el paso
al trágico cejijunto-s-¡ cuánta jota, Se-
ñor; ni que redactara uno desde Ri~
da ! - y escriba el' argumento de
«Odio», el título no puede ser más ex-
plícito-c-, película que en aquellos in-
comparables países ha «protagoniza-
do»-¿ no se dice ahora así, aunque
no debería ~decirse ?-MarÍa Ladrón
de Guevara.

«Ha sido implacable con el chiste-.
me dice alguien que parece enterado
de esta producción aún inédita de
Fernández Flórez-. Quiere mostrarse
como es: nada de humorismo ni co-
micidad mal entendida. Tragedia, tra-
gedia y tragedia. Es el aspecto desco-
nocido y mejor de Fernández Flórez.
ya sabe usted que en todo humorista
,hay un ... »

SÍ, sí, atajo yo; he oído eso alguna
vez, sólo que nunca pude comprobar-
lo. Será preciso ver cuanto antes la pe-
Iicula de que usted me habla. Adiós.

,Y se va uno pensando sin querer en
el violín de.Ingres.

ANTONIO GUZMÁN
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LA MUJER
Al hablar de las reivindicaciones' de la mu-

jer moderna no podemos por menos de pen-
sar en las responsabilidades inherentes a
toda libertad; y en consecuencia, conv~ene
precisar el alcance de la palabra emancipa-
ción, que para nuestro propósito y según
nuestro criterio, no consiste en que la mu-
jer obre a su antojo y de esclava se ~on-
vierta en tirana y abuse de sus reconocidos
derechos, dejando sin cumplir sus na.tur,:les
deberes. Por el contrario" la emancipación
a que nos referimos es la de l~. miseria, la
ignorancia, la deshonra y el VICIO a cuyos
antros la empujaron precisamente las condi-
ciones en que la mantuvo sujeta la brutal
fuerza del hombre. El feminismo apoy.ado en
la prudencia y la justicia, lleva en sí la for-
taleza de los ideales cuyo triunfo es seguro
con el tiempo. Pero el feminismo anarqui-
zante y libertario, ateo y materialista, que
amenaza despojar de sus nativos encantos a
la mujer, convirtiéndola en un marimacho,
desbarataría el armónico equilibrio estable-
cido por Dios entre ambos sexos, tan in-
sensatamente como 10 perturbó en sentido
contrario la inicua prevalencia del hombre.
" Si la mujer esquiva el peligro subyacente
en todas las exageraciones y lejos de entre-
garse a las violencias y desmanes de las su-
fragistas inglesas o de permanecer musul-
manamente en la mojigata apatía de la
mayor parte de mujeres de raza latina, se
vale de las poderosas armas de la asociación,
la tribuna y la prensa paFa exponer razona-
damente sus demandas; y si por otra parte
las mujeres que ya disfrutan derechos po-
líticos y civiles en algunos países demues-
tran prácticamente su capacidad para la
administración y gobierno de los intereses
colectivos, no tendrán los hombres más re-
medio que rendirse a La evidencia y legiti-
mar la justicia. En vez de andar la mujer
a reata del hombre, andará junto a él como
es su derecho. Entre las recientes mudanzas
del mundo social, ninguna acaso tan seña-
lada como el paulatino aflojamiento de los
grilletes en que el 'hombre tenía aprisionada
a la mujer. La educación la va emancipan-
do, y por vez primera en la historia, el sexo
femenino en conjunto está en vías de gozar
de libertad. La mujer se va percatando de
su valía, vislumbra las dilatadas posibilida-
des que le brinda la civilización moderna y
no consentirá jamás en volver a su antigua
esclavitud. Sin embargo, la educación debe
ser la base de la libertad femenina y el in-
dispensable antecedente para ejercer los de-
rechos de ciudadanía en parigualdad con el
hombre, de modo que no hallen los retró-
grados motivo alguno para congratularse dé
haber acertado en sus agoreras predicciones.
Sin la educación por delante, el feminismo
político fracasaría bochornosamente entre
la escarnecedora rechifla de los anticuados
mantenedores de, la mujer honrada con la
pierna quebrada. Pero con la educación a
propósito para disponerla a ocupar digna-
mente su lugar en la familia yen la socie-
dad, la progresiva marcha de la mujer es
tan segura como inexorable es la ley de la
atracción universal. Cuando la mujer sepa
ser madre y al propio tiempo maestra de
sus hijos, y cuando las no destinadas por
Dios a la maternidad ni al matrimonio se-

M.ODERNA
pan hacer buen uso de su autonomía indi-'
vidual y cumplan estrictamente sus deberes
de ciudadanía, no cabe duda de que la hu-

. manidad acelerará como nunca su marcha
por los caminos de perfección, a cuyo tér-
mino la espera inefable paz. .

De cuantos crímenes sociales que, sin de-
rramar sangre, pero a costa de mares de
lágrimas, se han cometido en el mundo; no
es el menor la escJ.avitud de la mujer por el
hombre. En toda época y en casi todos los
países la belicosa condición del hombre fué
causa de que el sexo masculino estuviera
en minoría de número respecto del femi-
nismo. Siempre hubo en el mundo más mu-
jeres que hombres, Y' aun hoy, a pesar del
creciente aumento de población; la guerra
mundial substrajo al sexo viril diez millones
de individuos que' redujeron su número has-
ta el extremo de septuplicarlo el de mujeres.
Así resulta tan monstruoso y absurdo como
malvado y desleal, que menos de la mitad
del género humano restrinja la actuación
de la mayoría cuya conducta regule y esta-
blezca sus normas morales y coarte legal-
mente sus derechos e intervenga sus bienes
y resuelva lo que ha de hacer o no haoer y
lo que le conviene aprender o ignorar.

Pensemos 'en los perjuicios que le ha irro-
gado a la civilización o tan sólo en los be-
neficios que dejó. de allegarle el mantener
en semejante tutela a las futuras madres
de la raza 'humana. En vez de tan depri-
mentes restricciones hubiera debido gozar la
muj-er de la mayo!' libertad posible sin me-
noscabo de los' altísimos intereses colectivos
y recibir del hombre la solícita considera-
ción que demanda la maternidad latente en
su seno, aunque no siempre se actualice,
pues de las condiciones y circunstancias que

Existe un procedimiento
muy sencillo para con-
servar la ,cara blanca, fina
y tersa. ~l uso constan-
te de la Leche de Almen-
dras y Miel

ROS I NA
.Se vende en Perfumerías y
Farmacias a Pts. 5'00 Frasco

UNITAS, S, A.
Libreterta, 23 • Barcelona

concurren en la madre depende él porvenir
de la raza. Merece por ello la mujer atentí-
sima .consideración en cuanto a su cultura
física para que sea acabado troquel de hu-
manas formas; .en cuanto a su cultura in-
telectual, para que tenga verdadero concep,
to de la vida y comprenda siquiera rudimen,
tariamente el universo que la rodea, a fin
de limpiar su entendimiento de los escorn-
bros de la superstición, el fanatismo, la
mojigatería, el escepticismo, la credulidad
y el prejuicio que ya en uno u gtro extremo
de la credulidad malsana y de la morbosa
incredulidad, la apartan del punto en que la
razón coincide con la fe y el alma se enlaza
con el cuerpo por medio de la mente; en
cuanto a su cultura moral para que aleccio,

,nada mayormente por los hechos y por la
experiencia que por los libros y por las má-
ximas, acierte, cuándo madre, a sofocar en
el corazón de sus hijos las inclinaciones si-
niestras y fortalecer las virtuosas en el pe-
ríodo más crítico de la vida cual es el de la
primera infancia.

Algunos de los que esto lean, acaso pon-
gan reparos a la afirmación de que la rnü-
jer estuvo siempre en servidumbre, diciendo
que en muchos épocas y no pocos países fué
tratada con ~l mayor miramiento, amabili-
dad y galantería; pero quien conozca la
historia sabrá que no hubo tal, En todas
sus páginas encontramos las huellas del su-
frimiento de la mujer,' marcadas con lágri-
mas y sangre en su lucha por la libertad
que hoy empieza a conseguir. I

Las diferentes asociaciones femeninas es-
parcidas por el mundo entero están 'soldan-
do a las mujeres en .un numeroso y discí-

, plinado ejército de irresistible empuje. Los
congresos, asambleas y conferencias de ea-
rácter societa-rio internacional que sobre te-
mas referentes 'al pervenir de la humanidad
se celebran periódicamente -en París, Chi-
'cago,'. Londres, Barcelona, Nueva York,
Madrid, Washington, Ginebra y otras ciu-
dades de importancia mundial 'han sido y
siguen siendo poderosos estfrnulos para .la
mujer de toda condición social. El movi-
miento, societario de nuestros días que va
invadiendo todas las 'esferas, despierta de
su secular modorra a la mujer de la clase
media sacudida por los terribles codazos de
la mujer proletaria. Las femeninas aspira,
ciones cobran mayor vuelo a impulsos de la
acelerada marcha del mundo, dando a la
mujer por doquiera la solidaridad de pensa-
miento, número y acción de que hasta ahora
había carecido. Aun las mismas mujeres
orientales quebrantan la dorada prisión de
los harenes donde sus dueños las tenían re-
cluídas para la innoble satisflacción de sus
groseros apetitos, y se unen a la gran' con-
fraternidad de su sexo para luchar pOI; Sl~S

derechos, constituyendo formidables coliga-
ciones sin distinción de credo ni de raza. Así
como los partidos políticos y las facoiones
sociales encarnizadamente empeñadas en iN-
testinas querellas, se solidarizan contra el
enemigo común en caso de invasión extran-
jera, así las mujeres dejan de lado sus di-
vergentes opiniones para unirse en combi-
nada acción contra la terca resistencia de
los legisladores anticuados que todavía me-
nos precian a la mujer como sér inferior e
incapaz de pensar con su propio cerebro.

F. C. T.
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Lucrecia Borgia

ACASO la par ticularidad más errónea
del film que tillamos de histórico,
consista en que, salvo rarísimas ex-

cepciones, los cineastas de todos los paises
por afición, por h~bito o por necesidad, casi
siempre han seguido la pauta marcada POl-
determinados géneros literarios, renuncian-
do un poco y, en ocasiones, un mucho a la
genuina personalidad ::lel séptimo arte, y
amoldándose, en cambio, como en el caso
de Lucreci-a Borgia, a las exageraciones de
la novela, de la comedia y hasta de <la ópe-
ra, cuya aparición de la protagonista es
sólo para presentarla como autora .de las
monstr-uosidades sin precedentes que en
aquellas obras se desarrollan.

Por :eso, la gran dama del Renacimiento
es tema inagotable de inspiración,' de poe-
sía, de arte y, al correr de los años, aquella
deneración de los Borgia, de origen hispá-
~ico trasplantada a 1talia, es campo abo-
nado para 1;1 fantasía, gracias a su cadena.
de gloria, venganza, sangre, -ambición, co-
dicia; pecado, odio, amor. ..

Lucrecia nació en Roma, siendo hija de
Alejandro VI, aquel siniestro pontífice que
hasta su advénimiento sólo había pensado
en satisfacer sus vicios Y su ambición, sin
detenerse nunca -en la elección de medios, y
hermana de aquel fogoso César, que rue
nombrado cardenal sin ser sacerdote, hombre
arrogante y robusto, capaz de hundir de un
solo golpe la cabeza de un toro y de persua-
dir todo cuanto quería por los encantos de
su palabra, pero más corrompido aún que
elocuente, y más pérfido que fuerte.

Lucrecia, muy niña todavía, llamaba la
atención de los nobles por su belleza. En opi-
nión de unos era alta, muy blanca y de
ojos negros hermosísimos, mientras Cagno-
la la retrataba de estatura mediana y de
formas gr.aciosas, la nariz bellamente per-
filada, '1"1cara alargada, los ojos ele un azul
indefinido, la boca un poco grande, los dien-
tes de una blancura deslumbrante. Su cuello
era delgado y blanco, notable, pero de me-
dida bonito.

" ... Si alguna vez alguna ni.ujer-dice
Gregororius-fué capaz de exaltar la imagi-
nación de los poetas, esa mujer fué Lucré-
cia Borgia con todo el encanto de su juven-
tud y ele su belleza. Sus. relaciones con el
Vaticano, el misterio que la rodeaba, el des-
tino que tuvo, La hacen. la muj-er más ré-
presentativa de aquella época romana.»

El poeta Strozzi la cantaba entre las ma-
ravillas del mundo y creyó que sus ojos te-
nían un poder sohre hurnano : el que mira
demasiado al sol Se queda ciego; qUIen mira

.a Medusa se petrifica, pero quien mira los
deslumbrantes ojos de Lucrecia sufre la do-
ble fatalidad en su alma, queman brasas de
pasión y de sus ojos muertos se derraman
lágrimas.

Lucrecia ha sido muy calumniada y ha
sido muy elogiada; por unos, llevada al ran-
go divino; por otros, convertida al prototipo
medieval de Mesalina, afirmando aquéllos
que, además de ser bella e inteligente; fué
una mujer pura y casta, una mujer de bue-
nos sentimientos, y pintándola sus detrac-
tores como réproba y cortesana. Detractores
y admiradores manifiéstanse, no obstante,
absolutamente identificados en considerar su
estancia en el 'castillo de Ferrara como la
de una mujer ejemplar, buena esposa y
buena madre. En cambio, antes de s4, se-
g~n.do período es presentada en sus más
distintos y aún antagónicos aspectos con
toda su movilidad natural, sus discrepancias,
sus bruscas e inesperadas acusaciones e íro-
nías, llegando el poeta Sannazzaro a escribir
aquel epitafio tan sangriento: "En esta tum-
ba yace una Lucrecia de nombre; hija, es-
posa y .nuera de Alejandro», y a formular
SLl propio pnirner marido, Giovanni Sforza,

y los
su ignominia del incesto, la más horrenda
de las acusaciones que sobre la existencia
de Lucrecia se han sostenido. .

Era imprescindible que la obscura y dis-
cutida vida de los Borgia se desbordase en
la pantalla. Su coincidencia no resulta ais-
lada ~i inesperada; por el contrario, sin
recurrir a los recuerdos ni al acicate tan
e~car~i1ado de la primera época de cinema
histórico, de aquel fárrago de sentimentalis-
mo de la producción italiana.v-encontramcs
planeadas sus complicaciones familiares en
tres pelfbulas : «Lucrecia Borgia», "César
Borgia» y "Don Juan».

Tres títulos hallados sin necesidad de pe-
netrar en el archivo de las notas que acoplo

, para documentación particular. .
Las dos primeras producciones fueron fil-

madas, con 'la única coincidencia del año del
rodaje, que fué el 1922; por 10 demás, nada
tienen de- común en su realización; ni si-
quiera referente al país de origen.
, «Lucrecia Borgia», versión libre de la no-
vela histórica de Harry Scheff, la realizó
Richard Oswald, dirigiéndola por encargo
de una firma berlinesa, interviniendo en el
reparto artistas 'cuyo talento es sratamente
conocido de todos los aficionados ~al séptimo
arte. Indudablemente, estaban a la altura
de su renombre. Albert Basserrnann (el papa
Alejandro IV), Conrad Veidt (César 80r-
gia), Liane Haid (Lucrecia), Alfons Fry-
land (Alfonso, príncipe de Aragón), Wil-
helm Dieterlée (Giovanni Sforza), Heinrich
G:e.orge (Sebastiano, familiar de César), au-
xiliados, entre otros, por Anita Berber, Lo-
thar Müther y Ernst Pittchau.

En esta adaptación fílmica se absuelve a
Lucrecia de las culpas que la tradición la
ha enrostrado. En sus comienzos Liane
Haid identifica su 'personaje bajo una -psi-
colegía de mujer apasionada, mártir del
amor, y en su segunda época, llena de una
dramática grandeza, como una heroína que
juzga y tiene el valor de alzar la voz acusa-
dora contra las fJogosidades de César, del
hombre fratricida y renegado, que supo ase-
sinar en las gradas mismas del palacio al
segundo marido de su hermana.

t:l característieo Basserrnann interpreta el
papel de Rodrigo Borgia, advenido -luego al
pontificado con el nombre de Alejandro VI,
como un hombre crédulo, ajeno a los peca-
minosos ataques que le atribu-ye la tradición
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popu aro Su onrtsa n el e luloide no es o-
carrona ni cómplice, sino triste, como la del
que no puede con e bir ni comprender las
bajezas humanas.

En cuanto a César nscesi tábase un Con-
rad Veidt, el gran dilocuente, intérprete d
«La última compañía», para de plegar todos
sus recur os. Acostumbrado, é ar, a bur-
larse de lo que había de má sagrado, ama ,
finge, ase ina, destruye, se con idera un
dios, y cada ignominia que comete e tá en
plena convicción de que debe hacerla. E 1
vivo retrato de la relación que de él h re
Collennuccio.

El argumento de 'la película re ulta retor-
cido de base, ya que nos presenta a ésar y
Lucrecia en oalidad de primo, si ndo la di-
visa de aquél alcanzar 1 amor de su pri-
na Lucrecia. Todo lo sacrificaría él para qu
ella llegase a escucharle. Ni las magníficas
decoraciones y :vestimenta diseñadas por
Neppack y Botho Hofer, ni la dirección téc-
nica de Karl Freund, son uficiente para
salvar este craso error de consistencia que,
históricamente' impide no logre el film 1
éxito que era de esperar. .

En La película "César Borgia», el italiano
Salvatori, encargado de animarle .cinernato-
gráficamente, se amolda mejor a 'la veraci-
dad histórica y sabe elegir de la vida de los
Borgia aquel momento en que se nos apa-
rece César como el dominador, qu riendo
eregirse émulo de Julio César, y a Lucrecia
como arnantísima esposa de Altonso. .

El tipo del perverso César lo desarrolla
Enrico Piancentini; el papa Alejandro el
Como Eugenio Giraldoni, y la mujer admi-
rable gue ha dejado en la historia universal
la eterna huella, de su ingenio, belleza y de
sus célebres excentricidades, la perfila Gra-
fin Irene Safio Momo.

La más reciente personificación de Lucre-
cia, data del año 1926 y tiene lugar en la pe-
lícula lograda bajo 1"1regie de Alan Cros-
land : "Don Juan», de la casa «Warner-Bro-
thers». Estelle Taylor, deslumbradora de
belleza, luce y realza el papel de protagonis-
ta, con singular acierto, apareciendo altiva,
apasionada y refinidamente cruel, bajo la
atmósfera de la Roma borgiana.

Si bien, con hábil precisión decorativa,
fueron reconstruidos los interiores y el am-
biente refinado de aquella época disoluta y
perversa, persisten en la, versión yanqui, los
Inevitables errores de ejecución, entre los
que descuella la forma de componernos un
\¡;ésar feo, decrépito y repulsivo, mientras
sus biógrafos lo retratan apuesto, valeroso y
seductor, aunque' .canalla, tal como era en
la realidad, Otra prueba de e ta falta de
tino que, indirectamente, recae en el perfec-
to arte de Warner Oland, el artista encar-
gado de personificarle con tan poca verdad,
es que mal podía representarse gastado a
César, que era el tercero de los cuatro hijos
habidos por Vannozza de Catini del Carde-
nal Rodrigo, antes de su acceso al papado,
cuando Lucrecia era el segundo. Esto es
consecuencia innegable que los americanos
en cuestiones de traidores y de historia son
muy ligeros y alados, y en su doble mira de
arte y de mercancía, no les convenía acercar.
a César al lienzo rigurosamente exacto y di-
secado.

A pesar de que la familia célebre de los
Borgia medioevales, aparezca misteriosamen-
te romántica y contradictoria, esperamos que
el cinema no tardará de descubrfr en las me-
jores fluentes de la historia alguno de esos
pliegues recónditos de psicología, que sólo
son accesibles de reproducirse en la pantalla,
merced a su plástica y a su dinamismo, na-
turalmente, procurando alejarse siempre de
aquellos errores históricos y de adaptación,

JESÚS ALSINA

Una revista bien informada,
de amena lectura, de presentación
magnífica ... Eso es "Popular Film".



11¡Hiles· de pesetas en premios! I

Casas que conceden premios para el Concurso del Rompecabezas Mic/eey Mouse
¡

Artistas Asociados. 500 Pesetas

tlne Actualidades, de Madrid 250 "
u fantaslo. 200 "
u AVenida. 150 ".. Arenas . /50- "

Empresa Delicias 150 "

(Inema Es.,lal 100 "

. (Ines 60ya-I'arcelona 75 "

P.tbé-BabY, 5. A. E.
Ram~la Cataluña. 's " BllRt:UONll

Un CINE PATHE BABY modeio
G. 2. para prouecier películas de-'O y
20 metros con corriente de 110 a 120
voltios.

(Inema,oerálica Amateur (Balmes. 12) I

-
Una máquina tomavistas.

Wertheim (Rápida S. 4.)
Una máquina de coser miniatura.

60nzalo (omella

Perfumería (olumbla (Huntaner.1St))

100 pesetas en lápices labios Columbia.

PerJumeria Nilady
4 lotes de 25 pesetas /cada uno de pro-
ductos' Milady.

Perfumería de lulo
4 lotes de 25 pesetas cada uno, de per-
fumes Bourjois .

fotoeralía Nalaua
9 fotografías (3de los 3 primeros premios
y, 6, ~na cada semana durante el- con-
curso, tamaño página "Popular Film".

produc:fos de Belleza Pro-Bel
4 lotes de 25 pesetas de p-. erfum ería.

PeluQueria Halmes, para señoras
4 permanentes. -,

Perfumería Icar.
\ 4 lotes I HProductos Icart"

4 lotes de 25 pesetas cada uno, géneros
de punto, Medias Oro, eic., a elección EdiclonesBls.astne

~=======d=e=l=p=Úb=lz='CO=.==============================lo=o==n=ov=e~~=s=d=e=,=-p=e=se=w=,=a==e=le~gi=r.===

Casas en donde pueden adquirirse las Hojas ..Gulas para participar en el Concurso
del Rompecabezas "Mic/eey MouseH

•

ARTISTAS ASOCIADOS
ALICANTE, 17. - V ALErNCIA

ARTISTAS ASpCIADOS
ALAMEDAURQUIJO,7. BILBAO..

ARTISTAS ASOCIADOS
PALACIO,16.-PALMA MALLORCA

ARTIST AS ASOCIADOS
FUENCARRAL,141. MADRID

CINE DORÉ
ZARAGOZA
, ..-

SAL6N MIRAMAR
SAN SEBASTIÁN

CENTRAL CINEMA
ALICANTE

EMILIO MIRALLES
PLAZACATALUÑA,11. LÉRIDA

CINE COLISEO ALBIA
BILBAO

ARTISTAS ASOCIADOS
ALCÁZARES,35. SEVILLA

CINE ACTUALIDADES
MADRID

..

ARTISTAS ASOCIADOS
TORRIJO, 74. MÁLAGA

1I
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MICKEY MOUSE
os espera cargado de premios para los que acierten

en' recomponerlo en más poses distintas

,1" Haga tantas combinacio-
nes como le sea posible con los
fragmentos de das veinticuatro
figuras del ratón «Mickey» que
serán publicadas, a razón ~de
cuatro semanales, durante' las
seis semanas de este Concurso.

2.& Recorte y 'pegue juntos
estos, fragmentos hasta Formar
con 'ellos figuras completas. T 0-

, me brazos, piernas, bustos, et-
Tod.avia es tiempo --' cétera, y ajústelos armónicamen-

te a los/otros recortes. Los Irag-
. J' 'mentes p~bli.cados\ un ·día puedenpara -enirar eR,~ef~~"'F-'aJustarse a los que ~e puOliqu

sucesivamente durante las seis
semanas del-Concurso, hasta ob-
tener innumerables poses.,

3. & Pegue 11 o~fragmeritos
completando figuras' a su albe-
drío en hojas de papel blanco,
hasta llenarlas. Los envíos deben
ser recibidos en la Redacción de
POPCJLAR FILM, arrtes de media-
noche, el 17 de septiembre
de 1933, fecha en que 'quedará
cerrado el Concurso.

\ -
4. & La persona que envíe. el

mayor número de variadas ppses
durante la~ seis semanas de este

. Concurse, serfo.declarada ven<;e-
dora, ganando, el primer premio .

. _ La que l~ siga en número de 'po-
ses, obtendr,1i el segundo premió,
y así s1)cesivamente.

5:& Escriba muy claramente
su nombre y dirección con tinta,
en la parte superior derecha de .
cada hoja de papel en la eual
haya pegado las hguras de «Mic-
key» por usted ideadas.

6. e, En caso de existir empa-
-, te, se dividirá el premio propor-

cionalmente entre los empatantes,

RECORTE No. 17

~[~

,

Bases del, Concurso
RECORTE No. 18

~(1.W

Concurso'
, del

. '

Rompeca.bezas

MICKE,Y. .

MOUSE

eón tijeras, papel,
un frasco de goma.

e ingenio,
podéis ganar uno

de los valiosos

PREMIOS
que se detallan

en la página
anterior.

j No seáis perezosos!

RECORTE Nó. 19

OJf~
~q.~
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I Chocolates I
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• I _ •I Casa/andada en 1BooI
• •; .I Chocolates de tipo familiar, p ur o, con almendra,' con-'eche~ I
• de gusto francés, Caracas •
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o Depósito central: MiJnresiJ~4 y 6 - Barcelona .
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2 •PO~uta~ film · d ~ ny

SARI -MARITZA SUEÑA CON _ESPAÑA
SARI Maritza es una chiquilla adorable,

Hace apenas tres años que empezó su
carrera cinematográfica y ya es una

de las actrices más queridas y admiradas de
cuantas vemos en la pantalla.

Para deciros algo <le ella me hubiera bas-
tado con pedir la información necesaria al
estudio de la Pararnount, con el que estuvo
bajo contrato hasta hace unas semanas y,
con ello, me habría limitado a hacer lo que
hacen la mayoría de los que escriben «fingi-
das entrevistas» con artistas célebres. Pero
el respeto que mis lectores me han merecido

por EUGENIO DE ZÁRRAGA
Cd

amablement-e: "Are you ready, dading?»
("¿ Estás lista, arnorcito ?»). Era el director
que 1a llamaba para tomar la escena si-
guiente.

Sari estaba, fumando un cigarrillo, que
apenas habla empezado. Sin saber qué -ha-
cer con él, preguntó: ((~Quiere alguien ter-
minar este cigarrillo P» Veinte manos se e:::¡:-
tendieron ansiosas hacia: ella y otros tántos
pares de ojos la miraban _s'uplicantes ... Sin

-saber a quién -dárselo , me lo tlió a. mí, su-
plicándorne: «Tírelo por ahí. " En seguida
vuelvo ... » Y se fué él continuar su trabajo.

'')

éstas: «Durling», «Heney», «Sugar» ...
("AmGrcito», «Miel», «Azúcar» ... )

Apenas me presentaron a Sari le manifes-
té mi propósito: .

-Quisiera hacerle algunas preguntas, a
las que deseo que me responda usted con
franqueza y naturalidad. Nada que huela a
etiqueta o fIormalidades .. , Deje que mis lec-
tores la conozcan como es, «sin actuañ,.:-:

G' .Sar! Maritza, en' una. fotografía especial para "Popular Film", hablando con nuestro colaborador Eugenio de Zárrag:a

siempre me impidió obrar así. Por eso el
otro <lía fuí al estudio para hablar con ella,
mien tras se tomaban unas escenas de su úl-
tima pelfcula «Waffles» {((Barquillos;»), la
primera de las que muy pronto empezará a
ofreer al públi o 'la nueva ",productora cine-
matográfica 'Helen Mitchel!.

Lo primero que me llamó la atención fué
la dulzura con que todos trataban a la pe-
queña actriz, lo mismo las mujeres que los
hombres. Cada vez que alguien se dirigía a
ella, escapaban de sus labios palabras como

que su actuación ya la conocen bien y la r~-
ciben con gran Simpatía .. ,

'Ella me miraba con los ojos medio entor-
nados, y una sonrisa de pillete feliz. florecía
en sus labios. Parecía estar (nnuy lejos» de mí.

-¿ En qué piensa?
-En que por primera vez en mi vida ten-

go envidia de algo: ¡ Me gustaría que me en-
viase usted G\ mí, en vez de su entrevista!
i No sabe usted ton qué guS[(' iría a Españ-r
y a toda la América Española! .

De pronto se oyó una voz' que preguntaba

lVÍaquil'lalmente tiré mi cigarrillo y, me puse
a fumar el suyo. Cuando iba a pisar el ci-

._gar.rillo en el suelo, Un muchacho' se acercó
y me detuvo con un ademán, diciéndome:

"((No lo pise .. '» Lo recogió y se .puso a fu-
marlo con deleite. iEl pobre muchacho no
sabía que 'estaba fumando fel cigarrillo que
había/ empezado yo ! ,
, En cuanto Sari volvió, le pregunté:'

-¿ Cuántos años tiene usted?
=-Veintitrés.
-¿Tantos ... ? No 10 parece.



-No sea usted hipócrita. Ust-ed cree que
me quito algunos ... · pero todavía es pronto
para eso. Le respondo -de que es la verdad,
como le respondo tam~ién de que no tengo
intención de Ilegm;' a los treinta, por lo me-
nos mieJiltras trabaje en el cine.

_¿Cuál Iué su primera película y dónde
la hizo usted?

-Hace tres años, en Londres, Un día me
presenté en la compañía, a "solicitar trabajo
y asegurando que tenía una gran' experien-
cia cinematográfka, cuando en realidad no
tenía ninguna. Hablé con tal convicción que
me creyeron y me 'hicieron una prueba. A
los dos días me llamaron por e1é:fbn'd.Debo
confesarle que no estaba preparada-paca la
sorpresa que. me- esperaba E)u la compañía.
¡Figúrese rni ,asombro. al. darme cuenta de
que me ofrecían el principal papel l-,_. Esa
peJ.(cüla se llamó "G;reek Srreet» (~La calle
griega))) y fué un, éXl~? .
- Otra vez se deJ? OIr la voz del director:
_«Shall we start, honey ?» ("Empezamos,
linda ?»). -. .

Cuando volvió Sari a mi lado venía rién-
dose a carcajadas. Todavía se acordaba de la
gl'flcia que le hizo, tres años antes,' la. j\d(;'a-
rreta a Ios directores londinenses, ~

--.-:¿Por qué vino usted a' Hollywood? -
-Me trajo la Pararnount y con ella hicé:

«The Forgotten Comrnandrnents»¿ (oLos
'1

· Dopular film ·
mandamientos olvidados»), "A Lady's Pro-
fession» (Un empleo de señora»), "Interna-
tia na! House» ("La casa internacional») y
«Evenings for Sale» (<<Noches de venta»).

-¿ Con qué actor ha trabajado usted más
a gusto? I

~Con Herbert Marshall, con el que hice
«Evenings for Sale", mi última película pa-

\ ra la Pararnount,
-¿ Ha terminado su contrato con esa

comp~ñ(a?
-SI, senor ....
Me pareció notar gran satisfacción en la

respuesta. Efectivamente, se ha dicho con
insistencia que la Paramount no sacó de
Sari Maritza todo el provecho que de su ta-
lento' y su bu-ena voluntad podía es perarse ,
que de haber seguido varios años con ella
Sari acabaría siendo una de tantas actrices
adocenadas, 'sin significación -determinada,
sin propi personalidad ...

-¿ Piensa usted reanudar ese oontrato ?
-Quiero ser libre, sin largos contratos

que me aten y me impidan trabajar cuando
lo desee y con quien me parezca.

7""¿Que género le gusta más?
-La comedia y. el drama, sobre todo el

drama. Me encantan los dramas misterio-
sos, no sólo para representarlos, sino para
leerlos también ... Soy una insaciable lectora
d~ aventuras _detectivescas.

de CataJunya
I

RUBIO PLATINADO y DORADO.
Qxtracto 7V\an~anilla 'Tejero

\'renta en Derfurneríos

q)e no encontrarlo en su localidad solícítelo a

INSTITUTO DE BELLEZA TEJERO· Cortes,613· Barcelona
111 " .. IIII II IIIII1 U.I1I 1I1I.,...&lII ..

-¿ Qué otra clase de libros le .gusta leer?
-De Historia... La Geografía prefiero

aprenderla viajando. Nací en China, como
usted sabe, .de padre inglé y madre vienesa.
He estado también en Japón, India, ln~la-
terra, S;-tiza, Alemania, Francia, Bélgica,

(Continúa en 4'Iaformad:oncs.4
")

Max Fac-
tor aplicando

el maquUÍaje a la
deliciosa Sari

f

/

3
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LA CONQUISTA DE HOLLYWOOD
POR GARY COOPER

4

N o hace muchos
años que llegó a
Hollywood u n

mozo que, sin más armas
que sus lápices de dibu-
jante, se presentaba en
la capital cinematográfica
firmemente r e s u e 1 t o
a conquistar fama y for-
tuna. Su primer paso fué
colocarse en la redacción
de un diario-de Los An-
geles. Allí, ante fa mesa
de dibujo, hi;w un des-
cubrimiento bastante des-
consolador: aquel día,

precisamente el primero
de su empleo en que tan-
to le interesaba quedar
bien, no. estaba de vena
para llevar ·al papel nada
que hiciese justicia a su-
nombre.

Lo peor del caso fué
que, en días subsiguien-
tes, tampoco estuvo de
vena, si ha de, creerse lo
que dijeron de sus dibu-
jos todos cuantos los vie-
ron: Con lo cual, la con-
quista de la f.ama y la
fortuna se convirtió en

algo más humilde y mu-
chísimo más apremiante:
la búsqueda y captura del
puchero diario.

El mozo, en quien nin-
gún lector ha adivinado
a Gary Cooper, podría-
-mos jurarlo, enfrentado a
dificultades cuya solución
no parecía muy fácil, pen-.
5Ó en el cine' como expe-
di~temomentá'neo. 'y
ahí lo tenemos yéndose a
uno de los estudios y lo-
grando que lo reciban de
extra.

El trabajó, atinqu~ 'in-
seguro y no demasiada-
mente bien pagado, llegó
a interesárle, hasta' el
extremo que no fué ya el
llegar a sobresalir como
dibujante la meta de sus
aspiraciones, Veíase aho-
ra convertido en actor fa-
maso; y,'con laesperan-
zade serlo algún día, ha-
llaba tolerables los afa-
nes cotidianos.

Al fin se le presentó la
o e a s i Ó. n ambi.cionada
cuando le dieron un pa-1. .
pel que, aunque muy se-
cundario, era a¡ cabo un
pápel, en "Hijos del di-
vorcio», película en que
figuraba e o m o t estrella

. Clafa" Bow, Gary Ceo-
per, aparte de tener' que
presentarse vistiepd? im-
pecablemente, había de
representar una escena de
amor con Esther 'Rals-
ton, Oigámosle hablar qel
caso: «No estaba yo to-
davía lo bastante hecho al
teatro para darme cuenta
de que el amor de una,
escena es puro fingimien,
to, algo que nada.' tiene
que Ver con la realidad,

'aunque sí debe reflejarla'
muy a Jo vivo. En .con-

'secuencia pasé un mal
rato, y creo que se le¡ hice
pasar peor a la pobre Es-
ther Ralston.»
-De la sinceridad con

que' habla Gary Cooper
al referirse a esto,' es
prueba inequívoca el he--
cho de que al día siguien,
te de la ocurrencia liara
sus bártulos y. ~e marcha-
ra deHollywoo~. Nues-

\

\ ..,'"
Gary Cooper y la deliciosa CarofLombard palan ,sua
vacaciones Juntos. ~Habrá. un nulCvodivo'reloén puerta?'

tro famoso actor se fuga.'
badel, cine, convencido
de que eso de lasescenas
de amor no se había he-
cho para él. ,

Tuvo la suerte de que
amigos que veían en él
madera para sacar un

gran actor, lo detuviesen
. en su-viaje. De nuevo en

Hollywood, aplicóse, con
firme/ resolución, a ven-
cer los obstáculos que,
según se le aseguraba, no
eran en. modo alguno in-
salvables para quien tu-



viera sus disposiciones.
H o y, Gary Cocper,

aparte de ser uno de lo~
gala'nes favoritos de la
pan~álla, tiene varios mi-,
les de dólares en el Ban-
ca; pasea en un automó-
vil "d~vorador de viento» ;
posee varias .haciendas ;
adorna su -casa <Le Bever-
ly Hills con trofeos de
caza traídos d~ AlIlrica, y
ocupa lugar sobresalien-
te en la colonia cinema-
tográfica. ¿ Quién, ni. aca-
so él mismo, reconoce en
este hombre que ha triun-
fado; , al - muchacho que,
hace apenas unos años,
cenó una noche con me-
dio pan' y -guardó pruden-
temente, el otro medio por,
si tenía _que servirle de
desay¡mo?

Judith AIIen no aspi-
ra a formar leyenda

J UDIT,H ALLEN, el ha-
>- llazgo de Cecil B.

_ de Mille para el
papel principal de "Estos
días y esta edad", ha re-
chazado la insinuación de
que pretende crearse una
leyenda.

"Le aseguro' a usted
que no hay tal cosa-s-dice
al cronista-o Quienes me
Ihan atribuído esa inten-
ción, se fun-dan para pen-
sar así en que no he que-
rido decirles el nombre de
mis padres ni taro poco el
de la ,población de Nueva
Inglaterra donde nací ha-
ce veinte años. Pero esta
reserva mía tiene una ex-

~plicaci,6n muy sencilla.

'.DODulartum .
»Hace un año, cuando

terminé la segunda ense-
ñanza, quise dedicarme al
teatro. Mis padres se
opusieron a ello. Al fin,
en vista de que yo seguía
resuelta a irme a Nueva
York a probar fortuna en
las tablas, me hicieron
prometerles que jamás,
ni por ningún motivo,
corisentirían que el nom-
bre de la -familia andu-
viese sonando en mis
aventuras artísticas.

"Mi silencio acerca de
este particular eobedece,
pues, a una razón muy
justa ;- de ninguna mane- --
ra al deseo de rodearme
de leyenda de ninguna es-
pecie.

"Soy u n a muchacha

La Loción, Depilatoria PRO·BEL,
perfumada y de un lindo color
rosado, ha venido a sustituir el
uso peligroso- de la navaja y el
empleo incómodo y poco eficaz
de los depilatorios. Ahora, en
un minuto escaso, sin peligro y
cómodamente, puede usted li-
brarse para siempre del pelo y
vello superfluo que tanto afean.
y tener un cutis SUB"~ y terso
como el de u n nlfto. La Loción
Depílatorta PRO-BEL, a pesar
de sus méritos cuesta menos que
los depilatorios corrtente s. pues
el frasco que se vende a 5 ptas.
Ion perfumeríus y dr ogue.rías es
~ veces ",8Y'l.r que todos los
demás, SI no lo encuentra p¡~
dala a PRO-BE!.. S. A.. Pa-
rís, 183, Barcelona. enviando
5.50 ptas, en sellos de correo.
Para limpiar la piel en lugar de
jabón y conserver la tina. use la
Loción Purificadora PRO-BEL:
Cuesta lo mismo que la Locíón
Depilatqrlu

que aspira. a hacer carre-
ra en el cine, y esto, en
lo cual no hay nada de

misterioso ni de raro, es
cuanto se puede decir
de rní.»
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Joan

Crawford,

haciendo
uno
de
sus
acostum-

brados

ejercicios

,gimnásU-

coa.

COMENTA-NDO 'LAS MODAS DE A.GTUALID'AD'
. PODRÁN' tener años, pero sus ideas son

jóvenes,
Hablamos de May Robson y Loui-

se Closser Hale, las dos abuelitas cogueto-
nas de la pantalla que" mucho tiempo antes
de que hubieran películas-s-cuando estaban
en bog.a el copete, los tontillos y los' relojes
de arena-, eran admiradas eOIDObeldades
en Broadway, Por aquel entonces copiában-
se los modelos que lucían y la gente las se-
ñalaba al pasar, como hacen actualmente
con [oan Crawfcrd ° Norma Shearer. I

I

por JUAN MENÉND,EZ
\

(d

/. - "
hay más que pedirle a May o .a LOJl.isé:'qu€
dejen 'ver sus vfotografías luciendo algur¡as,
de las creaciones" que hicieron fu'rol: por e~
año 1890' l'

¡Qué diferentes. 'lucen actualmente las dos'
veteranas! Parecen una "pareja de jóvenes
pizpiretas,
, May y Louise piensan y viven a la moder-
na, La libertad que tienen. para vestirse y
expresar su "personalidad, és lo más grande

''(ffi el mundo y vale' muchísimo más que to-
dos los corsets y faldas de antaño. '

Por supuesto, su cabello' está gris, y hay
alguna que otna línea indiscreta en la cara.

'Pero May y Louise conservan su cerebro y
su espíritu tan juveniles corno Una mucha.
cha de quince primaveras. '

Posiblemente el cambio más notable oca-
sionado por el transcurso de los años es en
el vestido femenino; Y para comprobarlo no

I
• I
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Estábamos .en uhb de los escenarios sona-
ros de' la M.-G.-M., enocasión en que Miss

, Robson .desempeñaba· un "rpl~ de carácter
frente a Jo11n Barryrnorey Diana Wynyard.
May .contemplaba la adorable y delicada fi- .
gura de Miss Wynyard, que' cruzaba el es-
cenario vistiendo un eleg>a:tlte modelo diseña-
.do por Gilbert Adrián.
, "Vea que bella y graciosa luce!,-:dijo .Mal
con ojos resplandecientes. "Si Diana hubie-
ra sido joven en mis días, no hubiénames sa-
bido si te~ía figura de barrñ 6> ~e palo" de
.escoba. La hubieran acolchado terriblemente,
y el modelo original- habría desapacecido Laja
una avalancha de volantes, '

«j Cuán afortunadas son' las ,tnucháchas
de hoy día! »-exclarria ' rMi~s Robson con
tono de orgullo, '('(y nosotras las viejas tam-
bién»,' .agrega levantando la cabeza, '!Os'ta
vez con: tono de reto..

«Cüandc -nos vestíamos para salir»;' con-
"tinúa, necesitábamos una ,hor~. ,A:d~rbás d:l
cabello la;:go, usábamos toda clase de postl-

'zas. Tenían q¡,¡e aco-1ch~1fos yceñirrtos ta~-'
to, que estábamos 1l1,edlO-muer-tas al termi-
nar el arregle para presentarnos, decentemen-
te. Luego, ños ahereaban los altos y tiesos
cuellos, Después de llevar 'a cuestas una'
cantidad de metros' de tela durante una ve-
lada,' entera, lo único que ansiábamos era
que tocaran rétirada.»
. Miss Hale, por: su ~arte,ensal'z,aba las

ventajas' de J oan Crawford ~n el escenario
de. «Vivamos hoy», donde trabajan juntas.
Jcan tuvo neesidad de, cambiarse, el' vestido. ..
y demoró exactamente cuatro minutos, r

, liMe felicito de qBe no hubieran pelíeulas ,,-
cuando era joven'), declara Louise, hacien-
do un ligero movimiento-de cabeza. I<¿ Pue-
de usted imaginarse a una estrella~cambian-
dose de traje 'en cuatro minutes? Eso le hu-o
hiera llevado para c¡uital'~~ solam.ente una I
enagua. i imagínese una, escena' íntima de la

.' ,

loan Crawfor'd; ~tente pred¡[ecció'~ por
los perros. Aquí aparece con dos de sus
favoritos. (Foto. M-G.M.)

I

· D01)ular film.
heroína desnudándose! Se necesitaban má
metros de celuloide que en la actualidad pa-
ra hacer una comedia de dos rollos.»

En aquellos momentos, joan apareció vis-
tiendo pantalones.

«Vea, .. eso es lo que yo llamo comodidad»,
balbuceó Miss Hale. "Yo 10 usada también
si tuviera la cara y la figura de joan.»
, "Le diré en secreto», dijo al mismo tiem-

po que escudriñ ..aba si había alguien en de-
rredor" «tengo un par de esos pantalones de
marinero. Los uso en casa, pero no seria ex-
traño que algún día sorprenda.a todo el
mundo apar-eciéndome con ellos, en el estu-
dio. Después de todo, no hay nada corno la

edad. Una persona no e mas vieja de lo
que ella mi ma se ee., i .una prenda e
cómoda y decente ... a ponér ela. Yo estoy
de acuerdo 011 toda las cosa mod rnas.»

Louise y May no solamente favorecen todo
10 moderno, sin o que ellas mi ma son mo-
dernas, Y quien quiera convencer e, que le:
pregunte si se ienten anciana'.

(T rminado apena -est artículo, recibi-
mos la triste nueva del súbito Oallecimiento
de la eximia actriz y e critora, Louise CJo-
ser Bale. Sus amigo y el público entero la-
mentarán esta sensible pérdida.)

,.
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...



10

U.N HMATCH~~ DE
BOXEO EN
MONT-PARNASSE
P 0R lo regular, los hombres fuertes, ca-

si siempre son algo pendencieros.
Pero esto nada tiene que ver, hoy al

menos, con Gabriel Gabrio, protagonista de
«Las dos huerfanitas».

Gabriel Gabrio, paseaba por el boulevard
de Mont-Parnasse, a, las dos de la madruga-
da, hora en que el barrio pintoresco se halla
lleno de un público alegre y cosmopolita.

Cuando llegó él l.a puerta del café elegante' -
"La Coupole», un hombre borracho se acercó
a él para pedirle un' cigan-illo y sostuvieron»
<:'1 diálogo siguiente;

-No fumo-dijo Gabriel Cabrio.
-Pues compra ...
-Le ruego que me deje usted en paz.
=-Cuando me hayas dado . in cigarrillo:
-Te adyierto que no me gusta que me

molesten en la calle.
-Debes considerarte honrado con esta pe-

tición ...
-¡ Basta 1
Al/decir ésto,

Ga~rie1
Gah,río;
"Prota-
gonista
de '
'''Las
dos' .
buerfa-

, nitasH•

le echó las ma-

L

nos al cuello ~ nuestro famoso artista, para
defenderse, le' hizo .caer al suelo. de un sim-

•. f j

pIe empujón.' \
. Cientos' de' curiosos le rodearon al instan-'

te. Algunos se atrevieron a dedicarle estas
'._palabras.: .

, -Habr'a.se visto cdsa igual.. .
.:-¡ Grandullón!
. -No le dará vergüenza maltratar así a yn

hombre indefenso.i., >
Yx hubo hasta quien llegó a' levantarle la

mano., Entonces fué Tro:ya.: Gabriel Cabrio
comenzó a repartir puñetazos '3. diestro y si-
miestro. Tr~s' o 'cuatro transeúntes le hicie-
ron frente' a la yez'.~aían 'Y se levantaban
rápidamente, para volver a, caer ...

A' los pocos minutos fuer¿-n' todos ~ la co-
, ~misaría, dónde el inspector de guardia, re-

conociendo a Gabriel Gabrio, le dijo:
=-Eerehcmbre tiene toda la razón. Es una

/. -
-persona decente." Puede usted retirarse .. ,

Al tiempo. de partir, .el protagonista de
«Las huerfanitas», exclamó :
-i Qué pena no haber podido ~Imar el su-

ceso!

La
linda
actriz
Renée
Satat-:
CYr.

Gabriel\ Gabrio rueda
dO$ películas a la vez,

Le encontramos en losvestudios de Billan-
coust y m~s tarde en \los ,de Pathé Natan, .

• I



Su figuf"a in~er:esante de hombre fuerte se

movía inquieta ante las dos cámaras, cine-
matográficas, para proyectar la sombra alar-
gada sobre la oFiginalidad de uno y' otro de"
caricio. Traba:j;ba incansable, lleno ele aeti-
vidad, de ilusión,' de ar-te,' en "Las dos huer-
faiJitas)),dando 'vida 'a un «rol» delicadísi-
mo, emotivo, real, que pronto ha de conmo-
ver a tolos los públicos. del mundo. y, teji- .1
mos con él .una charla amigable, simpática ..

-::¿ Está usted C¡OJ:t~ntode su trabaj 0';1

-Por 10 .rnenos -pongo en él, todo mi en-.
tusiasrno.

-¿ Quiénes son sus compañeros en ¡ «Las
dos huerf ani tas ?

-=-Emmy Lynn, Rosine De¡;éan,' Renée
\

Saint-Cyr, Fraricey, Martínelly, e c.
-~ Realizado!'?
-1\1auri~e Tourrreur. s;

-¿ Q~é otras películas ha rodado ? ']!

-"Los Miserables», «Antoinette Sabrier»,
"Duel;" "La bodega», (~Roi de.' París)),' «Los
inseparables», '"Une belle garce!,', 'etc.
, --:¿ y de t'od~s ellas' en 'cuál cree estar me-
jor? /

I "'-E':., "Las dos huerPanita~,\-~ que 'hago ac-
tualmen,te.

-¿ Qué hace usted en sus horas de des--
<, canso?

, -,No conozco. esas -horas. e Estoy rodando
dos películas a la vez.

-¿Tra'baja así siempre?
-Sí.

Réstaue
Deréan, ,
princiPal
figura
femenina
del
film
francés,
"Las,
dos

, heería- /
njtas".

, • I
Callamos un -instante, Los ártistas rna-

quillados, -aparecier,'on' en la escena, -ante' ~l
'. "" ~ ,

objetivo brujo. cazador de imágenes y de
ges!.os.''Continué .preguntando :

-¿ Qué haría ~u;;ted si fuera milloñario ?
:--Películas por mi cuent~.' SiemprE:,,·he

pensado en ésto y. creo que llegará ~.1 día je
poderlo realizar. -

El «metteur en scene» dió_un grito, impo-

· DODulartilm.
niendo silencie. Nos despedirno
con un saludo cordial. Momentos
después Gabriel Gabrio se perdía
entre la luz cegadora de los. soles
eléctricos.

En casa de Rosine
Deréan hay fuego

Paseábamos mi amigo y yo por
ia Avenue des Champs Elisées, en
dirección al Arco del Triunfo, bas-
tante de prisa para ahuyentar' de
nosotros el frío intenso y desagra-
dable. A la entrada de la rue du
Colisée tuvimos que' detenernos y
dar paso al coche de los bomberos
que iba a una velocidad fantástica,
tocando exageradamente su cam-
pana. ,
-¿Qué ocurre ?-pregunté a mi

compañero.
-Vamos a verlo ... -respondió

él asustado.
y llegamos frente a la casa don-

de, según apariencias, se había
descubierto el fuego.

-Aquí vive Resine Deréan-vco-

.y
mentaban uno obreros en el corro más cercano.

Apliqué el oído y ello continuaron ~
-Es la protagonista de "Las do' huerfa-

nita ».

-No nos queda otro remedio que correr
en u ayuda- exclame yo, con disgusto.

Gracias a nue tras carnets de pr nsa pu-
dimos ganar el portal, la escalera y el 'j)ri-

mer pasillo ...
-Ro ine Deréan hacía 'u equipaje para

arrojarlo por la ventan . La vimos descom-
pue ta, llena de pánico y dando grito te-
rribles :
-¡Socorro I, ¡socorro! .. ,
El techo de la habitación comenzaba a

abrirse por el centro. Momento después,
cuando los tres nos hallábamos fuera, se
derrumbó totalmente.

Los bomberos trabajaron durante varias
horas, sin descanso. Resine Deréan quiso
que la acompañara alguien a un hotel. ..

... ... ~..... ... ...
Han pasado varios días. Esta mañana no

nos pudo recibir porque había enfermado a
consecuencia del susto correspondiente.

MARIO ARNOLD

, '
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SILUETAS
DEL FILM DOROTHEA WIECK
UNA encantadora mujer de voz atenua-

da. Tiene un culto: el arte; un
gran amor: la soledad; Una amiga

íntima: ella misma. ,AficionadísÍma' a los
perros y celosa de su cariño, pues no puede
reprimir una mueca de desagrado cuando
alguien acaricia al sealyham que es su
constante compañero. Posee un hermoso cu-

tis Y desdeña los afeites. Habla .inglés como
una Iondinense ; francés, cerno 'si hubiera
nacido a la sombra de la Torre Eífflel. Le
gustaría representar sólo papeles dramáticos
en el cine. Prefiere el champaña .a los de-
más vinos, pero nunca bebe más de una co-
pa. Nació en Suiza y empezó a trabajar en
el teatro desde niña. Reinhardt auspició b

debut en' Viena cuando sólo
tenía diez y seis años. Había
firmado doce películas silen-
ciosas antes de presentarse
en «Muchachas de unifor-

"

, 1

/

me", que fué su- primera parlante. Des-
pués de ésta, filmada en el año I93 I, ha
hecho cinco más. Casó hace ROCO 'con el
barón Ernst von der Decken, director de
«Tempo», de Berlín. Escribe diariamente a
su marido. Y la carta más corta es de diez
carillas. Su músico preferido es Bach, Su
instrumentó favorito, el piano. 'Tiene exce-
lente apetito y no 'se excusa de confesarlo.
No conviene en someterse a dieta para no
perder la línea. Considera a 'Mae West una- '

de las grandes actrices del cine. -Cree firme-
mente que el número ~3 trae buena suerte,
Su gran ambición es interpretar el papel de
madarne Bovary, sea en el teatro o en la
pantalla: E escritora de mérito, actriz no-
table,~ personalidad encantadora, y parece
llamada a llegar muy. alto en "el cine.

Con ser tan -rnúltiple y varia, tan rica en
facetas intelectivas 'j espirituales la perso-
nalidad-de Dorothea Wieck," como se la re-
cordará más poI' mucho tiempo es cómo 'la
institutriz de «Muchachas de uniforme».
, En este film de 'atrevido asunto, de rea-

lización e interpretación admirables, Doro-
thea "Wieek encarnó un personaje -COFl tal
verdad Jsicológica,con~ ta~ naturalidad ar-
tística, que' le será ml!T diffcil .superarlo en
10 sucesivo y que queda incluido, desde lue-
go, entre las .grándes creaciones' del cinema:

Dorothea Wieck, la

bella actriz alema-

na, que Behizo fa-

mosa en "Mucha-

chas de uniforme",

trabá¡a actualmen-

te en los Estudios \

californianos de la

"Paramount.

• I
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A PEPE ROMEU ~E QUISIJ;:RON COM'PRAR LA
- VOZ P'OR UN MILLON DE LIBRAS

EN Aa villa del Roncal, patria chica de
. Gayarre, ha ocurrido estos días un

caso curioso, que repercutirá segu-
ramente en la gral1 prensa mundial.

Hace unas tres semanas llegó' a dicho
pueblecito navarro una campa nía cinemato-
gráfica para rodar algunos exteriores de una·
película inspirada en la .vida inquieta y glo-
riosa de·.J ulián Gayarre, el cantante espa-
ñol de todas las épocas que más celebridad
alcanzó en el mundo por su voz maravillosa
y por la excelsrtud de su arte, .

Pepe Rorneu, el gran tenor moderno, que
encarna en ese film la figura de Gayarre,
fué ínvitado a .cantar en la iglesia de'! Ron-
cal a lo que accedió muy gu'stosoel notable
artista, por entender 'que .así tributaba un
homenaje a la memoria del:' otro famoso te-
nor" del siglo XIX.

Ese día, un 'domingo por la mañana, el
humilde templo estaba atestado de fieles.

Un silencio profundo envolvía \el templo
en penumbra. La expectación era enorme.
Los jóvenes tenían plena confianza en el
tenor cuya voz iba a invadir. de un momen-
te a otravla nave de la iglesia. Los viejeci-
tos que recuerdan a Gayarre, su paisano,
esp'eraban ese momento curiosos y deseen-
fiados. A muchos de ellos, seguramente, les
parecía- que iba a cometerse un sacrilegio.
¿ Quién era el osado forastero que iba a can-
tar en el mismo templo donde muchos ·aiios
atrás' resonó triunfal la Voz potente y llena,
de armonías del gran Gayarre ?

Rompiendo el con.junto de aquella multi-
tud' de aldeanos sencillos y endomingados,
destacaba la silueta exótica, sobre todo en
aquel lugar, de un extranjero, de un turrsta
inglés, según acusaban
su pergenio y s,g indu-
mentaria.

Por fin sonó el órgano,-
~rav:e- y pausado. Una-
voz diáfana, melodiosa,
se alzó sobre sus notas.
La voz. fué ga~ando vo-
lumen, llenándolo todo-
del (Canto religioso que - 'Ó«

subrayaba el órgano. La
voz cautivaba, uncía de
fervor místico las almas
j Ó ven e s y ernocio-
naba fuertemente a los
viejos que se miraban

por FERNANDO DE OSSORIO
Cd

lla y gentil tenía el ro tro mojado de lÁgri-
mas, y a través de la lágrimas, pr ndidns
en us largas pestañas como gotas de ro-
cío, o n~arzadas como perlas del má puro
oriente, reían su ojos claro, enormes. di-
vinamente humanos. E ta muchacha arro-
dillada; fina h aristocráti C'Gl era Oharito
Lean! .

Terminada la misa, y y. una vez en. la
fonda-una de e as fonda - el scrita por
Larra-Pepe Rorneu, se le acercó el extran-
jero con pergenio e indumento de turist

inolés, y le espetó
sin circunloquios ni
preámbulos:

-Yo comprarle SlI

oz. Yo pagar por ella
un millón de libras.

Pepe Romcu, ante
la insólita proposición,
se echó '1 reír, y re-
puso en el mismo tono:

-Yo no venderla
p.OI' tocio el oro del
mundo.

y se inclinó cere-
moniosamente, dejan-
do al extruvagánte
inglés con la boca
abierta.

con asombro supersticioso murmurando
muy quedo, casi sin palabras para no rom-
per la solemnidad del acto:

«-j Es Julianico el que canta! i El en
persona! - j N adie siTIO él puede cantar así! II

En un rincón de la iglesia, una muchacha
arrodillada '; una 'muchacha rubiav fina, be-

Pepe Ro-
m e u que

<, encarna a
Gayatre

e n "El'.
canto del
ruiseñor" •
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EL RATÓN MICK·EYt PROMOTOR DE. LU·CHA
E N (El hombre mecánico de Mickey»,

el popular héroe brotado de la pluma
de Walt Disney se convierte en un

gran promotor de lucha, quien hace pelear
a su patrocinado, un «robot" u hombre me.
cánico, de hierro, contra una especie de gi-
gantesco gorila llamado «Kongo Killer», El
«Rango Killcr» está propinando al poulain
de i\j ickcy una soberbia paliza cuando «Min-
nie», que se halla junto a su amado «Mic-
key» al Indo del ring, recuerda que el sonido.

mientras uno de los jueces cuenta los se-
gundos. El sonido de la bocina junto al
oído del «robot" reanima vigorosamente al
vencido y le hace levantarse 'para derribar al
«Kongo Killer» mediante un terrible golpe
propinado por un gran martillo que sale del
mecanismo de la cabeza dE<1«robot»,

Esta nueva hazaña de Mickey es la cul-
minación de una serie de films cortos' con
gran variedad de argumentos y escenarios.
La menuda estrella de los Artistas Asociados

animados. Así ha hecho de Mickey un gran-
jero musical, un cazador de fieras, un ju-
gador de golf, un pescador de alta nhr y un
caballero de los tiempos del Rey Arturo, que
corre en auxilio de desvalidas doncellas. Ha
construido casas, ha organizado festines, ha
jugado al golf 'y cabalgado camellos y ele-
fantes en' el desierto y la selva india. e le
ha visto a la Tradcr Horn, y sufriendo pesa-
dillas que incluyen aventuras con un médico
loco (E1 Doctor Z) al estilo Frankenstein,

r

M~ckey' en -u n a de sus graciosas a v en t ar a s

di) una bocina de automóvil enardece extra-'
ordinariamente al hombre mecánico, y corre

/' .

a buscar la de su coche, trayéndola' al ring
donde el «robot" se halla tendido en el suelo

ha encarnado desde un, jugado« .de baseba]]
hasta a un pilot? de la aviación postal, pues ,.
Disney ha ido paro,diando los t911~s más co-
rrie~tes en la pantalla al i crear SIilS dibujos,

Se ha helado en trineos ti~'ac1os por perros
en las soledades pajares y '11<'1 interpretado
anticuádos melodsarnas con Minnie en el
páÍ)eI de la pequeña Eva.

~~""""""""""\I""""""""IIII""""IHIIII"IIIIII"""~""""""IIIII"'''''''"""""""""""111"11111"11(111"\1("""""111""""11'""""111"""""""""""""111"'""""("""III""""""'Ul"ll"n""IIIIII""""IIIillllll""III'i""""III"n""III""~'"IIIIH""""",""ír"",,fu"'1"""JIII"""""Ji"""""""""""""""""III"""""'IJ"""""III"""""""""""I';""""""III"""""""I"'""UII"~~; i
i 7V\ickey 7V\ouse OS invita. a. temer perteen su ·Concurso de <Rompeca.bez;a.s, §I No dejéis para Ú:~:~~eo~~o~~~~e~::~SShya~:~i:;~,tiempofácilmente, 1,
IS"!U""n""''''","III"''"""""''''''''''"''''"'III''""''II!!''"''"""'''""'''"''IÍl"""""111""""""""111""'""""'''""""''""'''"'''"1"'''""'''''""""''''""'"''"IIIII"IIIIIIII""""'""""""""""IIIII""'IIÚ'¡""""""""""""""'"""J"""IH'""'I""""""""IIIW""III"""""III""'"""""III""""I"'''""''"III"""""''"11"II""""""""I'''""II""IIII'""""""""'"""'"II'III''""'i!lI,,~1""lO ::::::;::
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~~LOQUE S'UEÑAN

LAS MUJERES'~
GEZA VON BOLVARYextiende ante nosotros este

, sueño, esta fantasía, cuyo nombre «Lo .que
sneñan las mujeres» significa ya un buen programa
artístico, Con elegancia ligera que aparece en mil hi-
los tra~sp¡arentes, magníficamente entrelazados, resulta
una' maravilla de, regie complicada, i ~ verdadero
Bolvary! Bolvary significa atmósfera elegante, mun-
danalidad, mujeres/ con chic estupendo, vestidas -con
gusto siipremo. El regisseur las comprende, hace re-
saltar las formas elegantes, los miembros plegables,
bien proporcionados, por, unos vestidos atrevidos.
Bolvar,y:, significa señores distinguidos en -frac, con
maneras del mundo culto, Bolvary significa el esplen-
dor de la sociedad. "-

Como siempre, el argumento de Franz Schulz y Bi-
Die Wilder; es complicado, -difícil, múltiplemente en-
lazado, rico en 'acontecimientos que se encuentran para
terminar,lóglcamente en un «happyend». Una come-
dia ligera, flexible como.un tango, se desarrolla ante
nuestrosojos. El sueño de unamujer ;' poseer diaman-
tes, rubíes, esmeraldas, zafiros, topacios. Sueño: roba
las piedras -en todos 1<:)S sitios ;' ~ueño: el hombre rico
siguiéndola Y pagát~do1e con cheques 'sus robos; sue-
ño: los' detectives haciendo faltas enormes; sueño; el

, . ~ i -.

joven rubio, a cuya. casa huye; Qor cuyo amar devuelve
las piedras. Sueño al final.
, Todo esto ~os atrae con prisa, con gracia, c_o~gags,

champagn'e, e~c.
Cuando la señora se introduceen e1_atrio, cuando

se desarrolla un juego locoen una sala de baile mag-
nífica, con sillas que se doblan automáticamente. en -un

- ' I

suelo como un espejo. i Un sueño! t

En esta .película Ilena ,d'e esplendores de luz y sombras, hay
magníficas fotQgrafías que BIHie' Ooldberger ha hecho - alre-

- - I '
,:,.( 1\

i
\

dedor de' la ladrona. Ella, bajo la suprema rezie de Bolvary,
es un conjunto d~ elegancia, chic, encante y sortilegio. Todo

brilla en sus ojos, és
como una niña y co-
Ul0 una «vamp», con
gran inteligencia cuan-
do canta la música .de
Robert Stoltz.

En, muchas íotogra-
fías aparece como una
belleza excitante. Su
co m p a ñe r o, Gustav
Froehlich , es un C011-

1
junto de hombre edu-
cado, joven modesto,
pero no a trae como
N ora Or e go r. Peter
Lorre, diferente siem-
pre, es más cómico,
este tipo de hombre es
nagnífico en su dúo
con Nora Gregor, in-
genioso y divertido.

Dos escenas del film
"Lo que sueñan las
mujeres", ele Ular-
guifilm~.
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Jorge Garda,

el niño que ha

enviado mas

4IposesH del

Concurso Míc-

key Mouse a la

hor a de cerrar

la edición de

nuestra revista.

• DOIPU'Clr film ~

liCia sido fotografiados por nuestro fotógrafo artístico ~asalla.

MaÍ'Ína G. de .

Faria y Ponce

de León, la

niña que has-

ta la fecha· se

_ha distinguido

más en el gran

Concurso de

Míckey Mouse. '
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EL FILM SONORO EN LA ENSEÑANZA
AHORA que el cinema sonoro y hablado

. se ha impuesto definitivamente, que
en la mayor parte de las expresiones

del nuevo arte 110 se concibe ya el cinema
sin el sonido y sin la palabra, que la sono-

, rizaci6n de filrns de formato reducido es ya
un hecho desde 1932, se puede decir que ha
terminado la- revolución comenzada en 1928,
y se plantea la cuestión de saber si este úl-
'timo progreso ha creado un nuevo campo de
actividad al cinema educativo y al cinema
de enseñanza en particular, y si la presencia
del soúido no va a trastornar completamente
las condiciones de empleo.

La técnica sonora del formato re:lucido
( ,

Antes de abordar estos problemas quere-
mos indicar los obstáculos que encuentra la
sonorización de losfilms de formato redu-
cido y precisar lo qU9 en este aspecto se ha
hecho hasta hoy. La gran dificultad de so-
norización de la película estrecha reside a la
vez en el poco lugar marginal disponible y
en la poca velocidad de paso del film, la mi-
tad o menos de la media de la del stasuiard,
10 que puede producir la desaparición de las
frecuencias elevadas.

Se han estudiado diversas soluciones tanto
para el formato de 17,5 m/rn óomo para el
de 16 m/m. Examinaremos algunas, Pathé,
que utiliza el 1,7,5 ro/m, ha conservado para
la impresión sonora la misma anchura sLe
i.S m/ro que en la película stamdos d, lo que
salvaguarda la amplitud de inscripción de
superficie variable y contrihuye a conservar
al sonido el valor que tiene con el film nor-
mal; en el sentido del paso de la cinta, los
valores son reducidos a la mitad, Para al- ,
canzar este resultado se ha suprimido una
lila de perforaciones y para remediar el de-
terioro rápido de la cinta resultante de una
tracción disirnétrica se ha completado la
proyección con un dispositivo de arras! re
apropiado.

Otra solución de origen italiano para el
formato de 17,5 m/m es la de conservar en
la inscripción sonora las mismas dimensio-
nes que en el standard. graci'as al artificio si-
gLíÍente :

Las imágenes han efectuado en la pelícu-
la una rotación de 90° en relación a la posi-
ción habitual, es decir, que se hallan en sen-o
ticlo longitudinal. De esta manera se tienen
IQ m/m de eje a eje como en 'la'sf;a.nda.'rd;
las imágenes tienen r6 m/m de anchura y
12 de altura, o sea la relación estética 4/3
para las dimensiones; están separadas p0r
una cinta no impresionada de 3 m/m de an-
chura que lleva en su centro la perforación
necesaria para el paso del film; este proce-
climiento no necesita para los aparatos to-
mavistas y de proyección sino la' presencia
cle un prisma especial que permite la impre-
sión de la imagen después (Le la rotación
de 90° y que endereza la imagen antes de
que sea proyectada' en la pantalla.

El formato de l6 m/m ha dado lugar tam-.
bién, especialmente en los Estallos Unidos,
a diversas adaptaciones. Una eje ellas estu-
dia la, reducción de la anchura de la colum-
na sonora a 0,508 snlsn, sin inconveniente al
parecer, gracias a una nueva técnica de la

por O. BLEMNSEC

Iotografía de los sonidos que permitiría no
sacrificar los armónicos superiores a pesar
de la reducción de la amplitud.

Señalemos también el método, que consiste
en registrar los sonidos en toda la superficie
de la película, de tal forma que la inscrip-
ción sólo pueda ser revelada por los rayos
ultra-violeta y no perjudique en nada a la
proyección de la imagen.

Estos ejemplos que acabamos de citar pa-
ra mostrar la diversidad de proposiciones,
no son sino una parte del problema. En
efecto, la sonorización del film de formato
'reducido se obtiene en casi "todos los .casos a
partir del formato normal tanto por fotogra-
fía como por fotografía unarnorfosea o por
reproducción eléctrica seguida de doble re-
gistro ; pero no existe ni una técnica especial
ele la sonorización directa del film de formato
reducido ni los aparatos de toma de sonidos
simples, al mismo tiempo que perfectos, co-
rrespondientes; de aquí que las películas so-
norizadas de~pequeñils dimensiones son, en
general, cintas recreativas más bien que cin-
tas con un fin educativo,

H~y mucho todavía que hacer en este as-
pecto, y como fenómeno interesante nos pa-
rece el intento actual de sonorizar el film de
formato r-educido por medio de discos. Hay
que reconocer 'que estos últimos, si bien tie-
nen una duración de reproducción bastante
breve, han sido muy mejorados últimamente
y que el «pik-up» con amplificación eléctrica
da una reproducción casi perfecta de todos
los sonidos, registrados, sin ruido de fondo;

- pero el procedimiento es costoso y necesita
un dispositivo de sincronización, proyector-

- disco, impecable; varios constructores, espe-
cialmente los fr anceses, han resuelto este
problema de manera 'muy satisfactoria.

Sin embargo" el disco puede ser una solu-
ción de momento, no una solución definiti-
va. Si descartamos la inscripción del so-nido
sobre hilo magnético y la inscripción mecá-
nica del sonido sobre peltcula que no perte-
necen al dominio práctico, llegaremos a la
conclu-sión de que, en" cuanto a la comodi-
dad de empleo, sobre todo en la enseñanza,
el camino trazado por" la gran explotación
nos .parece el mejor; todos los esfuerzos de-
ben t-endera la realización perfecta de los
procedimientos de fotografía elel sonido so-
bre film, cualesquiera sean los formatos.

El film sonoro desde el punto de
vista artístico

Dado que el film sonoro ha obtenido ya la
victoria y s4-10 le falta consolidar el éxito,
surgen los mismos problemas que planteó el
filna mudo en el terrjOno educativo: las posi-
bilidades artísticas y documentales del film
sonoro. .

Es cuestión que ha hecho correr' mucha
tinta. Y, sin' embargo, la reproducción es to-
1!l<\.víamuy imperfecta, predomina el doblaje
y hay 'que confesar que el arte tiene' poco

lugar en la mayor parte de las realiza i nes
que se ofrecen al públic .

Pero e de esperar que el progreso de la
técnica de regi tro y de reproducción aport
nuevos adelanto ,Lo diferente órgano que
constituyen el aparato Ol1oro - micrófono,
prearnplificador y arnplificadore , dispositivo
de registro, lector del sonido, célula, alta-
vocos=-perfcccionándose, dan mayor ampli-
tud a la gama de frecuencia reproducida
que se escalonan ahora de 40 a 10,000, arras-
tran la disminución de los ruido de fondo
permiten la traducción correcta de la armo-
nías que hacen la riqueza de los anidas, y
del timbre que confiere a lo sonidos su ori-
ginalidad.

Es de esperar que en cuanto a la música y
a la palabra e llegue también un día a 1.1
perfección. Pero, ¿qué será € ta perf'e ción
musical casi independiente d 1 hombre?
¿ será mejor o peor que aquélla a la cual ,,-
tamos aco turnbrados ? Es de temer, sobre
todo si esta música es .cornpletamentc me-
cánica en su oriaen (órgano electrónico, vio-
loncello eléctrico, etc.), que sea a la música
laque la fotografía es a la pintura j .l fal-
tará lo que falta siempre a una fotogr:=tHa
porque sólo una mano humana guiada por
el espíritu puede dar la expresión artística;
esta música no tendrá vida,' no erá ese re-
flejo del alma que caracteriza toda creación
humana.

Esto no es, par otro lado, sino una part
de Ia cuestión; pues música y sonidos no
deben considerarse solos, sino asociados a
las fotograffas animadas. A partir de esta
fórmula se han realizado verdaderas produc-
ciones artísticas. Los ensayos han sido nu-
merosos, los resultados casi nulos; los films
que se esfuerzan en descubrir esta nueva
vía, no son públicos. Confieso sin falsa ver-
güenza que, a veces, me han divertido pe-
lículas en las que el arte tenía escaso lugar
y en general no eran sino obras de teatro
hábilmente adaptadas. Por otra parte, des-
confío de los films entenebrecidos por el ar-
te, de todo lo que no se expresa sencilla y
claramente, y que s610 puede ser compren-
dido por algunos iniciados.

¿ Pero se puede decir que el cinema ha-
blado ha matado el arte del cinema mudo,
que no se ven nuevas formas cómicas, que
lo pictórico ha desaparecido, que ya no se
encuentran escenas tomadas en forma origi-
nal? Yo no lo creo, y si lo que daba atrac-
tivo al cinema mudo ha tenido que desapa-
recer con la aparición del sonido y de la pa-
labra, el cinema sonoro ha ganado con ello
en ritmo y coincidimos con lo que decía re-
cientemente Gastan Rageot en "L' l llustra-
tion» que es un acto de fe en el cinema so-
nora:

"El cinema debe ser sinfonía de imágenes
y de sonidos, unión de movimiento y de rit-
mo. El cineasta, es decir, el animador, crea
el tema, el escenario; es a la' vez poeta, pin-
tor y músico, posee la ciencia de la cinerit-
mia y del estudio en una palabra; es el ar-
'tista en el que la imaginación debe ser la
más variada, la más rica y la más plástica,
El cinema realizará entonces lo que se' puede
esperar de él."

(Conclllí,",)

Para obtener una bebida grata al paladar, de sabor delicioso y exquisito,
que proporcione al organismo una maraoiliosa sensación de bienestar y
que por su composición sustituya con ventaja y economía a las más
famosas aguas minerales, nada hay tan indicado como las incomparables

Sales/ lIJíNI(A5 DlllHAIJ
Bebida _ex quisita
y saludable

, . I

las que mezcladas en el agua o vino, son ideales para las comidas.

PRUÉBELAS
UNA VEZ Y
USTED LAS
ADOPTARA

a
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jadoras» no sé si considerarle como a un sa-
bio o corno a un equivocado. Desde luego,
si se funda .en las vagas palabras que un día
pronunciara Goebbels a propósito, del "Po-
ternkin» desde ahora mismo me atrevería a
llamarle' equivocado. ¿ Es suficiente esto pa-
ra ensalzar la mentalidad de un hombre po-
drido, corno el que ahora nos. ocupa? Goeh,
beIs puede producir n:añan~ ml.smo un. "Cru-
cero Poternkin», y ni a mi, ni a nadie que
tuviese una ligera perspicacia, nos extraña,
ría. Al sabor internacionalista que 'tiene este
c110rioso film soviético, le daría uno naciona-
lista" al proletariado militar y obrero que
sale' le trastocaría por un enjambre de es-
clavos que defienden los intereses imperialis_
tas, y he aquí, que sin dejar ,de ser una pe-
lícula de masas obreras, podna ser perfecta-
mente de lo más criminalmente fascista que
se puede concebin, Precisamente el hi tleris,
mo no puede operar sobre una base bur-
guesa, porque en ello radicaría el mayor de
sus fracasos. Tiene que engañar a las ma.
sas yIlevárselas com-o pueda, ya sea con bi-
lletes de banco o a bergajazo limpio. El hit-
lerisrno tampoco puede valerse de los torpes
medios de organización burgueses; ni ele la
cultura ni, del arte burgués. Para sostenerse
artificialmente, tiene que adulterar todo lo
que provenga del proletariado y aplicarlo a
su táctica revolucionaria. Así vemos que su
organización celular es una copia completa
ele una parte del programa bolchevique.

El fascismo cuenta con células de empre-
sa, 10 mismo que el cemunismo ; ha s'id6 el

I primer régimen capitalista en implantar, cí-
nicamente, la organización creada por y
para un proletariado revolucionario. ¿ Cómo
Goebbels no va a producir películas de ma-
sas, si en ello va.el mayor de los narcóticos
para engañar a. un sector de obreros?L
cuestión es copiar... para que quede bien
patente la impotencia de 'un régimen que
quema libros p¡¡.ra negar una cultura gene-
rosa ...

DOS PUNTOS DE VISTA SOBRE
EL CINEMA ALEMÁN

LA industria alemana, en un régimen
dictatorial como el de Hitler, Papen,
Goering, Goebbels... no po~rá reba-

sar jamás los límites en SIue.la dejaron los
gobernantes que antes ejercIeron. el po~er
político sobre el Reic~: Los naclOnal~ocla-
listas titulan tan satisfechos y conscientes
de su calific1tivo, de "revolución», al golpe
parlamentario (incendiando el Reichstag
días después), que determinó su subida al
poder. Pero los ~acionalsociali~tas, tomando
en serio sus ridículas pretensiones, no n?s
podrán mostrar jamás, co.mo consecuencia
inmediata de esa «revolución», una nueva
estructuración económica, capaz de terminar
con la crisis financiera pre-urevolucionaria».
Del paro obrero se ha asustado también el
flamante Estado fascista, a pesar de las "be-
llas" palabras que Hitler le dedicara en sus
múltiples actos de propaganda, antes de pa-
sar a gobernar. Según una. estadí~t~ca :e-
cien te, hecha por una amplia comisión 111-

ternacional la Alemania del «Füher», no ha
logrado .d.aJ, trabajo ni a un millón de ciu-
dadanos, de diez que hay en paro forzoso;
Los 'que lo han conseguido ha sido en los
cuarteles de las secciones de asalto-botas
altas, uniforme nuevo, rancho-v : en los
campos de trabajo «voluntariou-e-dos reales
al día, 'balas de fusil por garbanzos" disci-
plina de látigo-; y en los campos ~e con-
centración donde son llevados los ciudada-
nos que protestan contra el hitlerismo; don-
de se cometen diariamente más de diez ase-
sinatos y donde el obrero honrado cae en
manos del criminal Heines, ejecutor san-
griento del fascismo, que, no titubea ni un
momento en dar órdenes para ametrallar,
maltratar y reducir, a un estado calamitoso,
hasta a jóvenes que fueron nazis y que hoy
están defraudados del régimen fascista.

Si la gran superp,roducción fabril de~e;--
mina, en la Alemania de hoy, el paraliza-
miento de la industria en un 70 por 100,
¿ cómo vamos a dar ~l cineI?a de es~ país,
considerado como a industria, otra Impor7

tancia que no sea la estreohaI?~nte '}acio~al?
Aquí vemos el fracaso del regmle~ fascista,
en todas las cuestiones que se tiene plan-
teadas, sin necesidad de mencionar su fra-
caso ideológicamente fundamental, y torpe-
mente encaminado a dar una solución sal-
vadora a la agonía capitalista. U no de sus
mayores fracasos es el cinema. Si al cinema
lo consideramos como a industria, está com-
pletamente muerto, por muchas razones. La
producción industrial está controlada por un
Consejo Superior en el, que figuran perso-
najes como Krupp, van Balen, van Schroe-
der, Kruggmann .. , sele<lcionado~ entre l~s
patronos más soberbiamente fascistas, y CrI-

minales para con las .clases explotadas.
¿ Qué ange puede t?mar 'la !n.d,!!stria cine-

matográfica, en particular, dlngl.da. 'i pre-
sionada por un Consejo tan restnngino.: del
cual es imposible que salga ni una iniciativa
sana? Si supusiésemos que el cinema ale-
mán, en cuanto a industria, puede tener un
triunfo de producción, pudiendo ser también
distribuido en los mercados europeos con la
misma fruición con que lo fueron las pelícu-
las árnericanas en sus b-uenos tiempos, so-
brarían nuestras palabras. Pero pensemos,
que el fabricar películas no es igual que ~a-
bricar hojas de afeitar. Las películas' traen
consigo una consecuencia artística; las ho-
jas de afeitar, QO. En la pellcula no decide
la superioridad, ni la inferioridad de su fa,
bricación, sino, su calidad artística, y no so-
lamente su calidad artística, sino el motivo
al que haya sido aplicada esa calidad.

* * *
y he aquí otra vez el momento, en SIue al

hablar de arte, no tenemos más remedio que
recordar la figura del doctor Goebbels. No

tenemos más remedio, y además, nos sale
al paso otra cuestión que hemos de dejar
hoy saldada a toda costa. Veamos est~s dos
cuestiones, que vamos a tratar conjunta-
mente. Una es la de que el' cinema alemán,
suponiéndole triunfante como industria,
pueda también triunfar como arte. La otra
cuestión se refiere por entero a unos concep-
tos que ha vertido en su artículo "Una }an~
za por Goebbels», el compañero Santiago
Laporta. Probemos a esclarecer las palabras
de este compañero, a orientarlas de no. tener,
su fundamento en una clara subjetividad, o
a embadurnar más la divergencia existente
entre dos puntos de vista. Pero antes haga-
mos ver la necesidad de conocer bien la cau-
sa que determina un efecto dado. En este
caso nos tocaría conocer antes el movimien-
to fascista de Alemania, e imaginarnos, ya
que no lo podemos ver prácticamente, si se-
ría capaz de crear un arte cinematográfico
que respondiera a las necesidades sociales
ele nuestro tiempo. Con esto no pretendo
poner en evidencia el estudio que indudable-
mente estará haciendo el compañero La-
porta, durante su estancia en Berlín, sobre
la actualidad hitleriana. Lo que sí pretendo
es tantear los motivos que le inducen a rom-
per, muy caballerosamente, una lanza por
·Goebbels. Esto no deja de ser un gesto qui-
jotesco, pero no exento, por cierto, de im-
portancia política. Si Hitler supi~ra en su
idioma 10 que significa esta expresión, capaz
sería de entusiasmarse, hasta llegar a ver en
sueños a todos los «Arios puros", con lanza
y escudo, defender al nacionalsocialismo.
Una posición parecida es la que a?op~a ~ste
compañero frente a las "grandes mioiativas
artísticas» del Ministro de Propaganda,
nazi. ¿ Cómo calificar a Laporta? Un indivi-
duo que nos presenta-a Goebbels- como a un
ar ista "compenetrado con las masas traba-

,·········1
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Eve1yn Brent, en la vampiresa del
film Columbia "El abogado defensor'",

........................................................... • .. •••••••••••••• .... c .. ·,·.

¿ Puede tener éxito el arte cinematográfico
fascista en su mismo país?

¿ Puede tenerlo en el extranjero, ante un
público que se extralimite, en todas sus con-
cepciones, de la "ideología» fascista? Pronto
vamos a tener la prueba, y yo creo que e,l
compañero Laporta la tiene ya en Alema-
nia, a pesar de asegurar que aún no. existe ~l

. cinema fascista, porque aún no han cristali-
zado las ideas maravillosas de Goebbels. Se
conoce que este personaje está llamado-a
'ser el supremo director 'del cinema nazi.
'Todavía no lo es, .según dice Laporta,
porque todavía se carece de un cinema que
encarne verdaderamente al régimen. Las p'e-
Iículas filmadas, y en filmación, «Alemania
ensangrentada», "El General, York», "La
joven Alemania en marchaé "La lucha en
el terri torio del Ruhr»; etc., no, son fascistas,
según él, y no son salidas ele la mollera de
Goebbels. Piensa, por lo visto, obtener me-
jores resultados del hitlerismo.. Cuando esto
haya llegado, escriba otro artículo, am~go
Laporta. A. DEL AMO ALGARA

Mae West se prepara para
el papel de domadora

LA simpática y decidida Mae Wes.t,
aprovecha en estos días la presencia
del circo de Al G. Barnes, en Los

Angeles, para dedicarse a aprender todo lo
conoerniente al papel' que le toca desempe-
ñar en su próxima película "N o soy un án-
gel» ((1'm No Angel»}, que es nada' menos
que el de' domadora de leones

En compañía de Mabel Stark , que lo en-
tiende en eso de manejar fieras, Mae West
estudia durante varias horas -todos los días
las peculiaridades de los leones y otros feli-
nos de aquéllos ~ los cuales es más seguro
mira¡' del lado de afuera de los barrotes que
no hallándose dentro de la jaula..

La obra, que dirigirá Wesley Ru'ggles, es
una versión cinematográfica de la novela
"La hermosa de Montana» ("Montana Be-
!le»), de la, cual es autora la propia Mae
West.
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Sobre campaña contra la producción alemanauna

LA A.lianza Cinematográfica Española,
representaci6n o~cial de la Ufa,. de
Berlín, nos remite, para su publica-

ci6n, la nota oficios:'l que a cO~1tinuaci~~)J1
publicamos, que desvlr!ua determinadas I,n-
formaciones que han Circulado e;, estas uL-
timas semanas sobre la tendenc.la que pu-
diesen tener las futuras producciones de la
conodda editora .alernana. ,

La U fa, de Berlín, ha visto con pena cómo
de unas semanas a esta parte, han apare-
cido en la prensa bajo diversas formas, no-
ticias sobre una supuesta orientación que ha
de imprimir a sus producciones, y que sola-
mente por razones de 16gica caen por :,U pe-
so, y que por tanto va a .ser muy fácil des-
virtuar. Desde luego le Interesa a la Ufa
declarar con la mayor amplitud y claridad
posibles, que es, hoy, como .ayer, una ?rga-
nización industrial y comercial que, extiende
su e.li.plotación bajo diversas formas en el
mundo entero, y que no está por ningún
concepto ligada co~o tal, ~ntidad comercial
a ninzuna agrupación política ; y por tanto,
no pL~de recibir Lndicacio~es de ningún par-
tido 'que onenten la totalidad ?e su produc-
ci6n comercial para fines de ninguna propa-
ganda. Es más ; quien tal llegase a supo-
ner demostrana estar en posesión de cono-
cim'¡entos muy rudimentarios sobre finan-
zas, pu~ no es posible que ningún cerebro
medianamente organizado pueda: albergar la
idea de, que' una organizaci6n potente, una
de las 'fuentes de riqueza de un pueblo, pue-
da correr el peligro de comprometer su
prestidio, su desarrollo, y su marcha con s-
tante~ente ascendente, apartándose del úni-
co cam ino ': El lanzar productos de un valor
verdaderamente in ter nacional. -

Pero hay más que ésto: refiriéndonos
concretamente a la orientación que se atri-
buye al partido nacionalsocialista -gobernan-
te hoy en Alemania, cabe recordar que hace
ya Ull año, y "antes que nadie sospechase el
actual cambio político, el actual Jefe del film
en el Ministerio de Estado, señor ArnilcJ
Raether, declaró q.ue su partido no pensaba -
En modo alguno obligar a la producción de
films que no tuviesen un carácter estricta-
mente comercial y espectacular. Corrobora
esta información el hecho único e indiscu-
tible, 'pesé" a las informaciones publicadas,
que desde que él Gobierno N acional está en
el poder, el Canciller Hitler, como el Minis-
tro del Reich, Dr. Goebbels, han procedido
con toda severidad contra este llamado
"Kitsch nacional» y han' considerado que
erari:Jás perjudicial que útil al movimiento
nacionalista, asegurando que atacaran CGn
toda energía a estos «patriotas de especula-
ci6n».

No 'existe, pues, después de estas declara-
ciones terminantes, el menor peligro de que
en Alemania, con su producci6n cinernato-
g.ráfica, se intente hacer lo que llevaba él

efecto la producci6n rusa, que dentro de sus
argumentos encubría constantemente una
propaganda de ideas y de doctrinas.

"El Estado alemán podrá, si fa 'Cree opor-
»tuno, encargar a esta u otra editora tantos
»films como le convenga de propaganda .po-
"lítica, de plan científico, de enseñanza o de
»cualquier otro orden con el mismo derecho
"que los industriales que acuden a encargar
»films de anuncio de sus productos (y aquí
"de,l error sufrido por lasTnformaciones pu-
»blicadas), pero ello no pasaría de ser 'un
"encargo más como otro cualquiera de los
»que constantemente reciben las editoras
»completamente independientes de su plan .
»anual de producción comercial; pr0ducci6n
"que podríamos llamar intrínsecamente UM,
"que no se allana a más indicación que a la

. "de complacer a nuestra clientela internacio-
»nal considerada bajo el J único prisma de

,,"públi'co que acude a un local a ver un e -
»pectáculo ". »

Le 'Consta a la Ufa que el actual Gobierno
alemán quiere elevar y hacer prosperar to-
dos los ramos comerciales e industriales del
país y por eso es también su objeto que para
el film. alemán no existan trabas de c1a e al-
guna, a cuyo efecto pondrá toda su ayuda
para que la producci6n sea fuertemente co-
mercial a base de films de valor que sigan
hallando en todos los mercados, sea cual
fuere la significación política del país en que
se exploten, la franca acogida que han me-
recido hasta ahora sus producciones espec-
taculares, de subido valor técnico y musical.
No conviene, pues, dar mayor crédito a de-
terminadas informaciones que se atribuyen
al Ministro del Reich, Dr. Goebbels, que si
en algo tiene de veracidad es únicamente en
el concepto de que el film ligero, entretenido
conserve 'un cierto nivel espiritual que los
dirigentes del Estado Alemán y los de la
Ufa, se opondrán a que ciertos directores se
dediquen y pretendan triunfar únicamente
dentro del género francamente resbaladizo,
presentando a veces una Alemania muy dis-

tinta de lo que verdaderarnent s en 'Í.
Para terminar nos basta r comendar que

la pren a toda y especialmente .') la que co-
mo especialidad propia sigu 1 cur o de las
produccione en todos lo e tado del mUI1-
lo, qu~ buena prueba tendrá el lo qu que-

da tan claramente manifestado, examinand
los films recienternent termin dos en nue -
tros e tudios, y el plan ele produ ión para
la temporada I934- 5, en la que no figura
ningún film de tesis con miras de propagan-
da política, de modo que la U fa, la' produ -
tora europea que ha sabido p r su propio
esfuerzo ganarse un primer puesto entre las
editoras cinematográficas del mundo entero,
sigue fiel a su lema nacional, de producir
films internacionale , Q por mejor decir, pre-
tende como siempre que la película qu
salgan de sus estudios no tengan otra ten-
dencia que lograr y mantener la estima in-
ternacional, pese a todas las campanas que
una mal enfocada competencia comer ial,
pueda intentar contra la expansión d la
Ufa, que en todo el mundo tiene ganada la
fama de ir a la 'cabeza en el progreso cine-
matográfico que la mantien al margen de
tener que recorrer a imitar ~roceelimicntos
que, en este caso, no serían ni de mu ho in '-
ditos.

\ -. Gacetilla ein e m a t o g r á f ica,
Las dificultades en la elección del elenco

FUERON serias las dificultades CGn que
tropezó él departamento dedicado a
la elección del elenco de los films en

los estudios de la Warner Bros.vFrrts Na-
tional, al tratar de seleccionar a aquellos que
debían tomar parte en "Los crímenes' del
Museo de Cera>'>, que requería, nada menos
que personajes que tuvieran semejanza con
distintos personajes históricos.

El parecido ne debía, naturalmente, ser
exacto, yero sí lo más aproximado posible a

!
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PERMANENTE
ON,DULACIÓN
Realizada con tos mejores aparato!
modernos conocidos hasta la fecha,
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fin de poder obtener luego, con una ade ua-
da caracterización, el retrato exacto del per-
sonaje que se quería reproducir.

Tras larga búsqueda se eligió a Fay Wray
para representar a Maria Antonieta, ya que
la bella artista tiene las facciones delicadas
y suaves, la expresión espiritual y el cuerpo
perfecto de la famosa Reina de Francia.

Mónica Banister resultó tener mucha ana-
logía con Juana de Arco, y como es, ade-
más una gran artista capaz de suplir con su
arte 1& que la Naturaleza, le ha negado de
semejanza 'con la valerosa doncella de Or-
leans, fué también elegida y sometida al
propio tiempo 51 la tortura de la caracteriza-
ci6n, que ha sido en «Los crímenes del Mu-
seo de Cera», de mucha mayor dificultad
que en otra cualquiera producción,

Ha sido también preciso buscar tipos pa-
recidos a Carlota Corday, Elena de Troya,
Voltaire, Shakespeare, Robespierre, y otros
muchos, lo que ha complicado de manera
formidable la elección del elenco pe "Los
crímenes del Museo de Cera».

•
¿Será cierto?

S E nos asegura que Mr. Blurn, se en-
encuentra en Barcelona dispuesto a
formar una empresa productora de

películas en nuestro idioma.
No podemos creer que la osadía de míster

Blum, que injurió a los españoles, llegue a
tanto, pero si así fuese, estamos dispuestos
a no tolerarlo.

La quinta "rneler pantera" toma
parte en una cinta '

V IRGrNlA Frayser, una de las cinco
muchachas que salieron triunfan-
tes en el concurso nacional promo-

vido en los Estados Unidos por la Para-
mount para elegir a la "mujer pantera» de
"Rey de la selva» ("King of the jungle»)
debuta ahora en la pantalla en «Alegría es-
tudiantil» (r.College Hurnor»).

Las otras cuatro, Kathleen Burke, quti
Pué la que obtuvo el primer lugar, y Lona
Andre, Verna Hillie y Gail Patrick, se ha-
llan todas contratadas por la Pararnount.
La segunda -de ellas, Lona Andre, aparece
también en un papel importante de "Alegría
estudiantil», producción que dirige Wesley
Ruggles, y en la cual vemos a Bing Crosby,
Jack Oakie, Richard Arlen y Mary Kornrnan.



Sarí Maritza sueña con España
(Continuación de las páginas 2 y 3)

Holanda y, i claro I, en los Estados Unidos.
-¿ Conoce usted algún país español?
-No j pero me encantaría conocerlos y

pienso, más adelante, visitarlos todos. He
tratado en Londres a muchos españoles e
hispanoamericanos y tengo de ellos el me-
jor concepto. Estoy completamente identifi-
cada con su temperamento y "Sus modalida-
des. Me siento unida a ustedes hasta por la
religión: i soy católica y lo tengo a mucho
orgullo!

Haciéndome el distraído empecé a hablar-
le en francés, y pude con vencerme de que lo
habla tan bien como su propio idioma. En-
tonces ella me preguntó en alemán si cono-
cía ese ldioma y yo, creyendo que las dos o
tresoien tas palabras que conozco serían su-
ficientes, contesté que sí. Sari me habló en
la lengua de Goethe durante largo rato ... Yo
no sabía qué decir. .. Afortunadamente pare-
ce que afirmando a todo lo que ella decía
acerté con la mejor respuesta ... Yo me limi-
ta-ba a decir: "Ya ... ya ... » ("Sí ... Sí. .. n). le
inmediatamente conseguí que la conversa-
ción volviera a tener lugar en inglés j si no,
probablemente lo que va escrito sería lodo
lo que sabrían de esta entrevista.

-¿Qué opina usted de las mujeres que Jle-
van pantalones?

-Me parece muy bien. Yo misma los llevo
~con frecuencia ... Ahora mismo me está us-

ted viendo vestida de «pajarnas».

-Me refiero al traje de sastre; pantalo-
nes, chaleco y americana ...
-i Ah, eso, no! iEs demasiado!
-¿ Luego, no está usted dispuesta a se-

guir la moda que trató de implantar Marle-
ne Dietrich?

-i De ningún modo!
-¿ Recibe- usted mucha correspondencia

de sus admiradores?
-No lo sé, porque hasta la fecha la Para-

mount se encargaba de recibir. mis cartas y
de contestarlas... Ellos' también mandaban
mis retratos firmados.

--Entonces ... ¿ quién va a firmar unos re-
tratos que yo quiero? Necesito uno para mí
)' otros para publicarlos. .

-Esos los firmará yo ... y lo haré con mu-
chísimo gusto, i en español l Además, quie-
ro hacerme una fotografía con usted, para

. que se' la envíe de mi parte a la revista en
que ha de publicarse esta entrevista.

-¿ Qué deportes le gustan más?
-Equitación y patinar, sobre todo el úl-

timo ... Hubo un tiempo, en Europa, en que
querían prepararme para que tomase parte
en un campeonato universal.

Se iba haciendo tarde y ya había abusado
bastante de la paciencia de la moriísima ac-
triz que, según críticos y directores, está lla-
mada a ser una de las primeras figuras de
Cinelandia,

-Dígame usted, Sari; . si terminase el
cine y no tuviese usted lª oportunidad de
trabajar en el teatro ni de dar audiciones
por radio... si no pudiese usted de ningún
modo vivir de su trabajo de actriz .. , ¿qué
haría usted? '

-Probablemente me dedicaría a VIVIr en
mi casa y con mi propia familia. La: vida del
hogar puede ser bastante atractiva para cual.
quier mujer que tenga un poco de sentido
común. .

-¿ Quiere usted decir con su marido y sus
hijos P. ..

-¿Por qué no? ¿C.on quién mej-or? ..
-¿ Tiene usted ya proyetos matrlrnonia,

les?
-¿ Quién no los tiene a mi edad?
-¿Cuándo piensa usted casarse?
-Tal vez dentro de seis o siete meses,

pero todavía no es seguro. De estas cosas
nada se jiuede decir hasta que se. realizan,

-¿ Está él en Hollywood?
-En Nueva "{orle
-¿ Un actor?
-:-cj De ningún modo!
Al despedirme de ella, después de tomada

la fotografía que ella quería, me detuvo
unos momentos para decirme:

-Diga usted a' sus lectores que me apro-
vecho de la oportunidad que me ha dado
usted para enviarles un saludo muy cariñoi
so y para «amenazarles» con una visita en
la que les .diré personalmente el magnifico
concepto que tengo de ellos,

ASl, pues, ahí os va el saludo de Sari lVHI-
ritza, la artista cinematográfica más cosmo-
polita que conozco y que me ha confesado
que el más ardiente deseo (lue 'la anima es
el de veros personalmente para saludaros
con 'Cariño y respeto.

Agosto, 1933.

REFLEJOS

•

Un film mudo en tiempos del
cine parlante. HSamarangH

J OSEPH de Valder, corresponsal en
América de "La Critique Cinemato-

. graphique»,. formula un juicio muy
elogioso acerca del gran documental nove-
lado «Sarnarang», que nos presentarán 105
Artistas Asociados en la próxima ternpo-
rada. Se expresa el notable escritor en su
crónica en los siguientes términos:

«United Artists .acaba de realizar su pri-
mer film mudo "desde el advenimiento elel
cine pa.r1ante)). Dirigido por Ward Wing y
sincronizado por Wineland, «Samarang»,
como se titula este film, es interpretado por.
indígenas de Malasia exclusivamente, El es-
cenario, original de Lori Bara (hermana de
la famosa Theda Bara),' relata los amores
de Ahmang, un pescador de perlas, por Sai-
ya, la hija de un j-efe de tribu. La desigual-
dad de su posición social se opone a su unión
legal. Para poder realizar 'su más bello sue-
ño y para ser digno de su amada, Ahmang
se decide a partir hacia las aguas del Océano
1ndico, donde espera hallar una perla 'de va-
lor que le permita casarse con la elegida de
su corazón. En este viaje es acompañado por
su hermano Ho-Kai y la propia Saiya. A
pesar del peligro de los tiburones, Ahmang
se sumerge en el mar y logra apropiarse la
presa que ambicionaba. Con el deseo de imi-
tar a su hermano mayor, Ho-Kal imita el
gesto de Ahmang, pero, cuando iba ya a lo-
grar su objeto, es devorado por un temible
tiburón apodado «el asesino». Su cuerpo es
recuperado, no obstante, y enterrado en su
aldea natal. La ceremonia religiosa es im-

, ,
presioriante. Poco después se celebra la boda
de Ahmang y Saiya,

"Puesto que un film como el que nos ocu-
pa tiene valor artístico, puede esperarse que
sigan otras realizaciones "mudas». La in-
terpretación efectuada /de los personajes de

TESOROS O(1J1IOS
El oro, la plata, billetes, yacimientos de
petróleo, manantiales, minas y toda clase

de valores enterrados, pueden ser locali-
. zados con aparatos
modernos de radio,

que exploran a través
del agua, de la tierra,

muros, madera, roca,
etcétera . .su manejo

es simple y pueden .ser empleados en c~al-

quier localidad, Pida informes gratis a:
P. Utilidad, Apartado 159, Vigo (España).

Ahmang, Saiya, Ho-Kai, Marnunah (la ma-
dre de los dos hermanos), y Ariffl (coman-
dante del buque perlero), son de una elo-
cuencia admirable, tanto que el "parlante"
parece completamente inútil, La fotografía
es impecable y, por consiguiente, irnpresio-

nante, y es, con la dirección del film y laIa-
bar de los actores, un elemento del más se-
ñalado. mérito que contribuye mucho al éxi-
to de la realización.»

Dorothea Wieck" dispuso s610
. de dos semanas para ensayar
su primera película hablada

DOROTHEA Wieck,' la estrella 'europea
contratada por la Pararnount des-
pués de su resonante triunfo en

«Muchachas de uniforme» (Maedchen in
U niforrn»), tuvo s610 dos semanas para en-
sayar -el papel de profesora que hace en esa
película.

De este y otros extremos igualmente inte-
resantes hablaba la ojiazul actriz hace poco
en su camer-ino de los Estudios dé la Para-
mount. "Muchachas de uniforme», según 10
revela, fué su primera película parlante, Co-
mo era natural, se sentía un poco nerviosa,
máxi me cuando supo 10"premioso del plazo
de que disponía para aprenderse y ensayar
su papel, A fin de que se sintiera más segu-
ra ante las cámarasy en vista de que se ha-
bía' habituado al local, de, apariencia bastan-
te escueta p0r cierto, en que se efectuaban
los ensayos, el director de la película dispuso
que en las decoraciones que debían usarse
en la película se reprodujera exactamente
ese local, compuesto de una habitación que
era a la vez oficina y saloncillo de recibo.

Dorothea Wieck prefiere los papeles se-
rios, dramáticos, a 'los que tienden a lo có-
mico; ésto a pesar de que son los últimos los

I qL1e ha desempeñado más durante los nue-
ve años de su carrera teatral, iniciada en
Viena a los dieciséis de edad, con los aus-
picios de Max Reinhardt.



de CetaJunya

ha entrado triunfalmente.

,Un público de críticos, empresarios
y técnicos ha aplaudido entusiasta ...

"El-amor Y-la suerte"
(Cinematográfica ALMIRA)

'primer' film doblado en los 'Estudios
Cinema SonoroR UTA, dirigido
por AMICHAns,
Sistema de sonido FIDELYTONE; in- .

'. '

geniero Mr. Druce. ,
ti

Los Estudios RUTA' terminan
(

"la--aleiria Que -pasa"
de .Rusiñol y Morera ...

Un film nacíonel..

, RUTA empieza a rodar ...
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